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En Zaragoza ha sido ajusticia­do, hace tres dias, el infeliz reo de Calcena. Se trataba de ún h mbre que ,había matado bár­baramente á su madrastru, á la qre odiaba porque creía que ha­bía euibrújado á uno de sus hi- jitos. haciéndole <mal de ojo*. G il  B las, en uno de sus pasados números, hablaba de la odiosa

superstición española, síntoma de incultura y  de barbarie. El reo de Calcena no era, en rean­udad, mas que un hombre incul­to y^reincidente.-¡Ah! Era, cd}- más[ reiucideñt’e. Cuando tenía diez y  ocho años se pe'eó con un mozo del pu< blo, y  le hirió de un navajazo, Por esto le han mata­do. Si en su juventud—casi en

BU infancia—no hubiese tenido aquella pelea, el verdugo no ha­bría funcionado ahora.- La pena de muerte nos parece odiosa, i ruta!, sin justificación y  sin di«culoa. Decir esto siendo jóvenes y liberales se nos antoja innecesario. P ;ra  nosotros, la pena de muerte no se explica nunca. Cuando el Gobierno dice
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—como dijo en este caso del reo de Calcena—que no fue po­sible aconsejar al Rey el indulto, creemos que el Gobierno no tie­ne corazón, ni entrañas, ni sen­timientos de piedad. El Gobier­no, desde luego, es una cosa niuy seria. Para de-sempeñarlo, á ve­ces, hay qué olvidarse de que se es hombre bueno y  generoso, como creemos que lo sea el se­ñor Dato, tan dulce, tan suave, tan tímido... Pero es que. ante la ?ida de una persona, el Gobier­no, con todas sus pompas y  res­ponsabilidades, es algo vacio, estúpido y  despreciable. Salmé- rón ahandonó la presidencia de la Bepública, hundió á óíta, per­dió acaso á España para siem­pre, por no firmar una sentencia de muerte. Como gobernante’ ^uizá cometió Salmerón una tor- jeza. Pero . . .  ¡qué hermosa tor­peza la suya! página de su vida da más relieve y  más graur (teza á su figura que todo el res­to de su labor de político, de p&ssador y  de filósofo.E! Gobierno no podo aconse- |i jar s! Rey el indulto de ese po-^ íjre reo ne Calcena. Se alzó el!^ patíbulo en Zaragoza y  de nue­vo el verdugo cumplió su mi­sión trágica y bárbara' de matar - üD hombre que era su herma- ( no. Aquella noche él Sr. Dato dormiría tranquile. Y a habría visto España que él, bajo su apa­riencia ae timidez y de dulzura, era enérgico, ioflex'ble y  tenaz. No le arreiira el cadalso si se trata de hacer justicia. ¡Cruel y menguada Justicia que no es más que una copia de aquella ley del Talión, tan odiosa y tan combatida!...Y  el Gobierno sigue su oirá ■ seria y  trascendental. Después de ahorcado el hombre de Cal- cena, el Sr. Sánchez Guerra pa­só á preocuparse de otro grave y pavoroso problema español. Las c o i t í . I ü s  de toros. Parece que hay Alcaldes que andan te­legrafiando á los periódicos de Madrid si en el pueblo de su mar do concedieron una oreja al 
Mereni/ue chico ó una pezuña al 
Pelanas cuarto, y  discuten con los corresponsales de la Prensa si el jírúfl de A» Conft'neftfdió me­dia estocada «en lo alto* ó nn
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sablazo <en el sótano». Esto le ^  parece al Ministro de la Gober­nación muy poco serio. Este Go- bierno se muere por la seriedad, único patrimonio de los burros y de los tontos. Los Alcaldes, pues, no deben ocuparse do estas es­tupideces taurinas, sino de ver si bay un nuevo reo á quien ahorcar. Esto es lo interesante y  lo adecuado.H ay que dar á la fiesta de to­ros !a necesaria importancia y nc tomarla á chirigota. Los A l­caldes, cuando las presidan, de­ben mostrarse ecuánimes,impar­ciales, sin dejarse arrastrar por el entusiasmo ni por el apasiona-

miepto._ Hacer otra cosa sería ir contra el prestigio nacional.Mateos ha pintado una her­mosa págipa. Nos la trajo antes de que se alzara el patíbulo en Zaragoza y dictara el Sr. S ia - chez Guerra la  Real orden reco­mendando un poquito de serie­dad á los Alcaldeí‘ taurófilos. El dibujo es, sip embargo, como una evocación 'de estos des gra­ves acontecimientos que han conmovido á nuestra Patria. La España de 1S15- sigua siendo igual á la España de Í840. ¡Siem­pre Españal Toreros y  vesfdu^s en trágico desfilé‘desolador. Pa'-

übulos y  plazaa.de tows» .como los monumentos definidores de nuestra raza y  consagradores de nuestras glorias. Sangre de te­ses y  sangre de hombres. .Esta Espaüa de Mateos, pom­posa y  fría: que se toca cpn la mantilla de blondas'; que es fa­nática,. supersticiosa, devota y  cruel; que ama las corridas y'no " crdra las ejecuciones;- que tolera y  mantiene al verdugo y  halaga y  enriquece á los toreros, es la España de hoy, la de ayer, la  de • siempre, Elyeo de Calcena mu­rió el mis no día quaBelmonte y  
Josélüo cortaban orejas y  escu­chaban b’vácionés en Logroño.

Aquella noche los -periódicós se • vendieron muy bien. Había dos ^  noticias sensacionales. «¡El Ee- 
raido, con la revista de toros de Logroño y  la ejecncióu de nn hombre en Zaragozal...» «¡A ver, chico, trae acá un número!...»Y  acaso en ese mismo núme­ro, un buen crítico S3 indignaba con Octavio Mirbeau porque en su comedia í e s  affaircs sont les había pintado á una so­ciedad podrida ybnital, sin gran­dezas de alma, repugnante, vi­llana, incapaz de ser comprendi­da por los españoles, tan gene­rosos, tan hidalgos, tan admira­bles siempre...

Correo de España.hirando hacia atrás.
Madrid-14-9-915.—'ñico tres ó cua­tro años (no recuerdo bien) publiqué yo en los Ecos del Zulla , de Maiacal- bo, un artículo antigermánico, titula­do "Nueva Germanla», en que seña­laba el peligro que corría nuestra so­ciedad, de germanizarse, gracias al sis­tema alemán de casarse con las crio­llas, y  de la marcea preferencia de éstas por los nibios sajones...Yo estaba entonces en esa enojosa época de la vida en que, sintiéndose uno hombre por todos respectos, se le considera, sin embargo, como "muchacho,, y no logra quesus opi­niones, aun siendo muy lógicas, sean tomadas en serio.Así, mi artículo fué desdeñado por la mayoría; no obstante, levantó pol­vo de escándalo entre algunas fami­lias “germanófilas, y éntrela sociedad frecuentada por los “bosches,.. .Yo tenia entonces una novia, á quien quería mucho—la eterna y ro­mántica novia de los veinte años, - y  se dijo que yo había escrito aquel ar> .tlculo poique un vecino alemán le bacía el amor y ella le correspondía.No era cierto, puesto que entonces estábamos los dos más ilusionados que nunca, con esa poderosa Ilusión que precede'á la'época de desilusio­nes... Hoy we hubiera reído de la aseveración, ya que la vida me ha ido dejando en el alma una gran sereni­dad; pero entonces aún era ingenuo y me indigné y escribí un segundo ar­tículo titulado “Murmuraciones,, en contra de los que murmuraban y en defensa de mí novia... Son pequeñas intrigas, pequeñas.miserias de la vida provinciana que hoy, desde el viejo Mundo, cuando ya me lie curado de todo eso, me place recordar... con se­renidad.Después vinieron muchas cosas tristes para mi: desilusiones,la muer­te de mi padre, más desilusiones... Mi articulo se fué olvidando, mi pro­testa quedó única y  aislada como tan­tas protestas en mi país. Las chicas de buenas familias siguieron casán­dose coft alemanes y hasta yo mismo había olvidado mi antigua crónica, cuando la guerra que desencadenaron los Imperios centrales ha venido á

reafirmar la Idea de “un muchacho, ■que aún no había leído ni sabia de estas cosas, peró qüe por propia ,ob­servación un día se atrevió á seftjlar como perniciosa la influencia germa­na sobre su provincia, como hoy la acusa todo el mundo civilizado. . . .Bien entendldo.qne mi artículo sólo se refería á la influencia social, la quie yo entonces vela más de cerca, á la in­vasión de nuestra sociedad por losbár- baros, á la preferencia censurable que las hijas del país daban á éstos aven­tureros rublos sobre los compatrio­ta s ...U n o  de los tantos medios de expansionismo de que disponen los prusianos para irse aduefiando del mundo y quizá uno de los más temi­bles, porque el comercio puede des­arraigarse con la competencia, la fuer-, za repelerse con la fuerza; peto este sistema de casarse- como lo hacen casi todos ellos—con las hijas del país, es incontrastable por lo que de fuerza étnica y  moral tienen sobre los pueblos.En efecto. Los hijos de estos ma­trimonios combinados,nazcan en don­de nacieren, tienen la decidida in­fluencia del padre, que siempre impe­ra, y son educados y.levanUdos bajo sus sistemas. Ninguno de ellos quie­re á su patria, porque es á Alemania á la que se les enseña á querer, y  á respetar. Por otro .'alo , la influencia' femenina, que tantóíueTza ha tenido, y tiene en todas las épocás, qu'eda.asl  ̂á favor deles-invasores, que con sú moral y  sus .ptocederes-de carnero* amaestrados se conquistan tnUeeilas una magnifica reputación de maridos buenos y tolerantes...A esta clase de "expansionismo s >  cial, me referí yo entonces en mi ci­tado artículo, creyendo hacer labor patriótica al señalar el peligro que co­rría nuestra sociedad de germanizarse con el tiempo. No se me hizo caso, y  hasta personas muy queridas mías me afearon mi proceder.Hoy que las cosas han cambiado y que los años me han venido á dar la razón, sonrío con serenidad al recor­dar aquellas pequeñeces provincianas y  pienso que todo lo que yo escubi entonces centrales "bosches, resulta palidísimo al lado de una sola linea de las que hoy se escriben.
En r iq u e  L ópez  Bu s t a m a n t e .

Lance de honor. ¿Qué hay de eso?
Leemos en el Heraldo de Aíadriifi .esta nqticia, que se refiere  ̂ varios compañeros nuestros: , ■ • i.' “Esta mañana, en una finca dé las 'Inmediaciones de Madrid, tuyo efecto ún interesante match á ' espiada fran­cesa entre los íiteratos Pfudértdb Iglesias Hermida y Juan Brasa, que fué presenciado por José Fernández Amador de los Ríos y Antonio de Le- zama y Luis Gabaldón y José Rodrí­guez de la Peña, dirigiendo los asal­tos e! gran escritor y  esgrimidor Enri­que Gómez Carrillo.Seis fueron los efectuados, sin que los que tiraban para hacer ejercicios de destreza perdieran una pulgada de terreno.En el primero el Sr. Brasa sufrió una ligera herida en la-muñeca dere­cha; pero á sus propias instancias si­guió el torneo.En los cuatro asaltos sigiilentes- Pfudencio Iglesias Hermida desarmó cinco veces al Sr. Brasa, y  en el últi­mo encuentro, sin duda por' haberse soltado el botón de su espada, le inff- rió una herida en el antebrazo, vién­dose obligados los esgrimidoiés á ter- nriitar e\ match, en el que acreditaron "su serenidad, sangre fría y  lO rección.Además de las otras personas cita­das, presenciaron el acto dosaíi.ciqna- . dos al deporte de las 'armas, los séfto- res-Ruiz Albéniz y Ortiz de Pinedo.',Hasta aquí el Heraldo de Madrid. .¿Será verdad? Si no fuera porque nuestro colega, el diario de la tarde, está muy bien informado, lo pondifa- mos en duda, porque sabemos con certeza que Prudencio Iglesias y Juan Brasa son muy bqenos amigos. Aun­que, como según el Heraldo, se trató de un match, bien puede creerse.Ahora mismo nos dicen que des- p és del match Prudencio y Brasa se aieron un abrazo muy fm-rte. Esto ya no podremos de ning t a m 'r.era po­nerlo en duda.■ También nos dicen que el origen de todo fué una discusión taurómaca. ¡Caramba, hombrel Bien está y e>  honroso responder siempre con la es­pada á intemperancias de la pluma y hacerse responsable de ellas en el te­rreno del honor; pero por una discu­sión taurómaca y siendo buenos ami­gos, la verdad, ;no valia la pera, com­pañeros!

Se ha marchado Peladilla y  ya don José del Prado su buen sillón ha ocupado en la Casa de la Villa.No es el cambio una fortuna, pues seguirán dando el queso los panaderos á una.¿Qué hay de eso?Los letrados Aragón y  Tercero, dos vivales, pretenden ser Concejales en la próxima elección.Los que tal cosa pretenden son dos letrados de peso que al panadero defienden.¿Qué hay de eso?El no cesa de escribir melodramas policíacos con fuegos, robos y  atracos, y  hasta intenta traducir; no da á la mano reposo y  se hace llamar ¡qué excesol literato prestigioso.¿Qué bay de eso? X . Y . Z .
Con que el vapor español Marcela suministre gasolina á los submarinos alemanes.Con que hayan procesado á Clrlci Ventalló, aunque sea germanófilo.Con que las autoridades hryan de­jado de persegijir á los tahoneros,Con que la .respetable doña Ursula sea cupletista.Con que hayan ajusticiado al reo de Calcena.Con que se suscriban obligaciones ds la Papelera.Con que Martínez Sierra dedique á EnriqueBorrás á hacer pantomimas.Con las poesías del Marqués de Dosfuentes.

Kiig lie a g u a s  d e  M O R A T A L I ZI j j f t L X A . N T B S  X D S I j I O X O S j ^ S  I M I H S . A u
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En Francia y  B élgica.que se observa en el occidental de la guerra más pa* {^'«tedecer á un plan táctico de los afiaios esperando los resultados de la acd6n en Rusia, que á la impotencia de nno y otro ejército, de que alguien ha babíado, sin tener en cuenta la ac* combinada de ambos campos.En Roye, y  entre el Aisne y el Ar­gana se han señalado intensos com­bates, y  las explosiones de minas y oaiitranrinas se han manifestado vio* fentamente frente á Dompierre y  enLa Artillería francesa ha causado con sus certeros disparos daños im* •pfl^irtes en las trincheras de Calón- n e y  en Apremont, Flirey y  Regnie- vSIe.i  ̂A pesar de estos esfuerzos parda- te .d e  los aliados la situación contl- nña estadonaría, pues tanto el Esta- francés como el alemán tie- áw'-^a la vista en el teatro oriental, o ^ m n d o  una solución en los cam- 

pcn rusos al duelo galo-germánico.En Rusia.Esdifidl aventurar un Juicio exac­to aebre la lucha entablada en Rusia; jreio hasta ahora la tenaza austro-ale- nana no ha surtido efectos positivos.Acaso haya perjudicado á los rusos en estos momentos el cambio opera- fe  en el alto mando. Cuando el gran Duque Nicolás asumía el mando de ios ejétdlos, éstos parecían más des­embarazados y operaban con más do­minio del plan á ejecutar. Ahora, en cambio, se nota desunión en la lucha, carencia de detalles de estrategia y más fanatismo por defender determi­nados puntos del campo de operacio­nes.' Mu.'ho hay que esperar de las altas ■dotes que adornan al general Alexief, •y quizá una vez dominada la situa­ción, el núcleo moscovita manifieste su pujanza como, ya lo hizo en Ga- litzia. . ..Sólo se ve hasta ahora una más completa orgatiización-en las retira­das. Buena prueba de ello es la forma 'en.que se ha realizado la evacuación de Vilns éh'rélác'órt con la de Brest Litovski.La''toma de. Molodeczno, sobre la qué hay rioficias eonfradictorias, tiene grag importancia militar, puesto que 'ella supone la utilización de un ferro­carril estra'éjico en álto' grado y que-pué.de ser de une impoítaiicia de- cisiya¿Éi triunfo de los aijstio-alcmancs
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t  paloM i fte la paz. (Carie, de Mateos, jen Lida, antes de que Jos rusos eva­cúen la comarca, puede ser fatal para las tropas moscovitas que manda el general Ewert, pues éstas no podrán retirarse á Polesia, estando á punto de ser copadas.El éxito de la caballería alemana en estos últimos encuentros viene i  de­mostrar una vez m.ís que su acción no es la que compete á las fuerzas au­xiliares, sino, muy por el contrario, decisiva y enérgica, como correspon­de á su alta misión.Verdad es que una carga de caba­llería puede servir para proteger una retirada; pero no lo es menos que es­tas fuerzas, como ahora ha ocurrido al tomar Iventsiany y Vidsy y caer so­bre el ferrocarril de Mo!odeczno-Po- loszk, juegan en la lucha una acción eficaz y vencedora.El Zar, al frente de sus tropas, se

un acicate para el espíritu ruso, depri­mido por uno y  otro descalabro; pero nada más.La toma de Ostrow por los alema­nes no tiene más importancia que la de ser un punto medio en el ferroca­rril de Cracovia á San Petersburgo. Por lo demás, es una plaza desman­telada en la que se apoyaron los ru­sos para proteger otras relltadas é im­pedir el desarrollo del movimiento en­volvente de Hindenbufg.Los rusos continúan movilizándo­se, habiendo hecho un llamamiento de todos los hombres úlUes de la pri­mera y  segunda reserva. En Italia .Se caracteriza la lucha entre Italia­nos y  austro-húngaros por una acción metódica de pequeñas columnas en

los Italianos; según sus noticias ofi­ciales, han rechazado á los austro- húngaros en Xopana y Cristolle.Guerra en el á'. mar y  en los..i'- ' aires.Parece más pacífica la acción de Ies subipaiinps alemanes, pues los últi­mos naufragios han,sido motivados, en su mayor parte, por el choque con minas..Según The D aily M alí ha habido -uná lucha entré dos submarinos ale- mahesj á la altura del'golfo de Stavou- . gef. 'El Almirantazgo alemán ha desmen­tido una vez más que el tiesperian fuese echado á pique por un subma­rino,. . ,En él.alre se ha manifestado la lu- ; chq. con el bombardeo de Stuttger, capital de Wurteiiberg, donde los alia­dos arrojaron numerosas bombas so­bre el palácio Real y  la estación.'’ViteiHén han sido bombardeadas ones alemanas de Bélgica.E l problema búl­garo.Mucho preocupa la actitud de Bul- gaflá moirilizáíido su ejército. Pero más préocupá qué se proponen los búlgaros at prepararse á la lucha.Los Imperios centrales ofrecen á - Bulgaria; á,cambio de su neutralidad,• el (rozo de Turquía que lleva su íron- r tera' hasta la línea Enos-Midla, y los aliados ofrecen la Macedonia, hasta el rio Vardar, exceptuando Guerguell y Dolrán.Aunque la oferta de los aliados pa­rece más importante, los búlgaros se inclinan más á los austro-alemanes, sin duda porque el ofrecimiento de éstos es firme, mientras que el de los aliados se aplaza al término de la gue­rra.Para Alemania y Austria, el apoyo de Bulgaria es de una importancia de­cisiva; pero para los aliados es cir­cunstancial, que estriba en que los austro-alemanes no pueden prestar apoyo á Turquía, dejándola abando­nada á sus propias fuerzas.No obstante, Bulgaria parece que se juega á sabiendas la última caria, pues puede hacer decidirla actuación de Rumania en la contienda. La acti­tud del Rey búlgaro á favor de Ale­mania, cuando la opinión se muestra dividida, cual ocurre en su reino, pue­de costarle la Corona. Y  si no, al tiempo.
Ped ro  DE L a q a s c a .
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&  eatíerro (k uh brapo Ti-cocéa. (Dibujo de Maleoa.)
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o: Los abastece­dores de los ale­manes.D u rante once dias el Gobier­no español ha negado term inan­tem ente que hubiera nadie que abasteciera de gaso lin a  en nues­tros puertos á los submarinos alem anes que han hecho su apa­rición en el Mediterráneo.Nuestro Em bajador en París, el señor Marqués de V altierra, se puso fosco porque los periódi­cos franceses no quisieron pu­blicarle una nota en la  que se hacia la  m ism a rotunda n e g a ti­v a . Por fln , los periódicos, por un exceso de cortesia, p u b lica­ron el suelto, calm ándose.así la  cólera del irascible M arqués.: Bueno ..  P ues ahora se ha averiguado que, en efecto, un vapor español, el Marcela, es el que provee de esencia á los su­m ergibles del Kaiser.¿Qué h ay  de esto, S r . Dato?

Lo s barcos franceses, como es n atu ral, detienen á  todos los barcos españoles que se encuen- tránj para saber si a lg u n o  de ellos e s 'e l Marcela y ,  e n |({8  afirm ativo, tratarle como se m e­rece.E sto  ha indignado m ucho á nuestros germ anóBlos, que in - vocauj aivados, el Derecho iuter- nací® a U  ■ ,E s  graciosísim o. Como si a c ­tualm ente el Derecho internacio­nal no existiese más que en las cátedras de las Universidades.
L a  germ anoñlia v a  teniendo m últiples facetas. •Primero la  germ anofilia se lla ­mó Neutralidad. ¡Neutralidad es­

cueta! ¡N eutralidadátodotrance!L u e go  se llam ó iDevo'.ución de G ibraltar». ¡A h, p ea-a  Carta- gol ¡D inos y á  lo que es nuestro, ladrona! ¡Mira que s in o  ..!L u e go  se llam ó entrega de T in g e r . .¡N uestro  porvenir está en A frica! ¡E l testam ento de Isa­bel la  Oátólical ¡T ángerl ¡Tán­ger! ¡Que nos den T ánger! . ..M ás tarde- la  germ anofilia se llam ó «lutervención en Portu­g a l» . L a  U nión  ibérica sería un hecho. España volvería á ser grande, gracias á los lusos. L is­boa sería u na sucursal de Ma­drid...Y  ahora, el últim o grito, la  gran  atracción. L a  germ anofilia de ahora se llam a «Derecho in ­ternacional».
P ero , vam os á v e r . .  ¿Cómo puedo invocarse ese D erecho?Hem os dicho antes que ese Derecho no existe y a  más que en las c-jtedras universitarias. N o  se crea qr.e tratam os de hacer una frase. N o . Creem os haber dicho la  verdad.Cuando unos hombres genero­sos y  bien intencionados hicie­ron las le je s ;  los convenios y  las bases que reg u lan  el Derecho internacional, no podían sospe­ch ar que lle g a ría  u n  momento en que doce ó catorce naciones europeas ardiesen en u na guerra monstruosa y 'b ru ta l. ¿Q uién se acuerda ahora del Derecho? N a ­d ie . E s triste confesarlo; pero es exacto . ¿S e  acordó el Kaiser, al violar la  neutralidad de B é lg ic a , garantizada y  salvaguardada por los ernvenios de L a  H a y a , que m ereció su aprobación? Y  exis­te  la  agravan te  de que esa viola­ción no fué u n a  cosa im prevista,

inevitable, do momento, sino que estaba pensada, pl aneada, eneaya- da, dispuesta por el Emperador para el casoprobable de necesitar invad ir F r a n c ia . Y  eso s e  pensó y  se maduró en .plena paz, en­viando á B é lg ica  e sp k s que es- tudiarau las fortificaciones y  co­nocieran la  verdadera s ítu a cb n  del p aís . ¿Q u ién  se acordó en ­tonces de n in gú n  convenio?¿Se h a  cuidado tam poco G u i­llerm o n  del acuerdo firmado por é l, m ediante el cu al no pueden ser atacados los barcos neutra­les? A h í están, para contestar, los actos de barbarie, de salva­jism o, de piratería cometidos por los submarinos albm anes. E n  el fondo del mar ya ce n  las 'mujeres y  niños del lu s ita n ia  y  de otros tantos barcos indefensos, torpe­deados de un modo miserable. ¿E so se aju sta  al Derecho in ter­nacional?
Serían cándidas é infantiles si no encerrasen .u n a segunda in ­tención de odio á F ran cia  y  á los am igos de F ran cia , estas invoca­ciones á  u n  Derecho rasg a d o ,, pisoteado, hecho tiras por todos los pueblos en lucha; á  un Dere­cho que no e x iste , q n e n o  res­peta nadie, que no teco  mee n a­die, que, en esta racha de locura que envuelve á  Europa, es un pobre pedazo de papel sin  n in ­g ú n  valor práctico.¿Qué se quiere? ¿Que F ran cia , sabiendo que ha^ u n  vapor espa­ñol que sum inistra gaso lin a  á sus enem igos, no procure cap tu ­rar á ese vapor y  detenga á  to ­dos los que lleven  nuestro pabe­lló n  para ver si se trata del Mar- 

celai

XE s  lo  menos que F ran cia  pue­de h acer. A lem an ia , en u n  caso ig u a l, nos habría torpedeado y a  diez ó doce barcos.
L o  g ra v e , 16 im portante, lo que tiene verdadera trascen­dencia es el hecho de que sea un vapor español quien provea de gasolina á los submarinos a le ­manés.Si aquí hubiese vergüenza, y a  habríamos pedido todos que se procesara al armador del M ar­

cela] que se formase Tribunal de honor a l C apitán del barco, y  que, si era posible, se m e'iese «n la  cárcel á unos cuantos mari­neros.Piénsese que esos hombres h an  facilitado quizá medios de combate al mismo sum-^rgible que torpedeó a l Jsvioro  y  hundió al Peña Casliilo, matando á  casi todos los tripulantes.E s to , ante Dios y  ante los hom bres, señores del Marcela, es u n  crim en.
¿Q u eseam os neutrales? T-er- m anofilia!¿Q ue nos devuelvan (jibrai- tar? ¡Germ anofilial¿Q ne nos den T ánger? ¡Ger- m anofilial¿Que intervengam os en P or­tu g a l?  ¡Germanofilia!¿Q ue se aplique el Derechointernacional? ¡Germ anofilm !¿Que s ig a  gobernando D ato? ¡Germanofilia!¿Que no visite  Jo rd a n a  á 1 lau - tey? ¡Germanofilia!¡Todo es germ anonlia! ¡H ay que conocer á estos señ o res!.. .

s LO S  TO R ER O S Y L A  A F IC IO N  ^
Cayetano Leal, ‘ Pepe H lllo ,.La generosa iniciativa de The Kon 

Leche, que Gregorio Corrochano se­cundó eficazmente en A ñ  C , y  de U que aquí nos hicimos eco, para dar un beneficio á Cayetano Lea!, ex torero y  albafiil, finredó y va a dai fruto du­rante este otoíc.Así nos lo aseguni d  propio Caye­tano, que hoy llegóse k saludamos i  esta R:dscdó i, adonrle rutnca bao ve­nido los ienóruenos. No o  qn^a. no; es un dato.Viraos á Cayetano Leal por prime­ra vez hace quince altos, en una du­dad de América, en d  palco de ou teatro, con Diego Prieto, CM/rorfídos, y  con Prandsa) Jiménez, Rebajiua] entonces tenia negro d  pelo y bri­llantes los ojos, y piedras tambiéo brillantes entre d rizoso enca)e de se camisa torera. Entonces era un bravo; no sentabas btea k» adornos en sn cuerpo rudo; pero «na ts pradv dd I re— - r  -•

valor con que los habla ganado; no sabía su capote de las onduladones elegantes de la larga cambiada ni su mano izquierda era ágil para trazar el arabesco de un molinete; pero su ma­no derecha sabía ir á buscar billetes en el morrillo de los fieros cornúpe- tos y hundir todo el acero en la cruz y hasta la cruz.Cayetano l.eal nos ha parec'do hoy un retrato borroso del Pepe-Hillo fle entonces. Lo ha borrado el tiempo. Ya no trae la camisa rizosa y  las pie­dras brDlaiites. 'Va no tiene brillantes ni las pupilas, que los ojos, como el cabello calcinado en su nuevo oficio de t'baCil, parece que hubieran enca­necido también. El lector perdone. Eslo de que salgan canas en los ojos es un muc'io, si no un todo abs irdo; pero también los revisteros taurinos tenemos derecho á literatear como cnalqulei simbolista á la violeta.Cayetano Leal nos sonrió con su buena sonrisa de otro tiempo, la son- ihts del hombre bueno, que sobrevi­

ve, y  así sea por muchos años, al li­diador.—Gradas por tu articulo y tu re­cuerdo; como creo que te interesa vengo á comunicártelo; ya tengo la Plaza y ya cuento con tres toreros— nos dijo.—Vaya, me alegro—respondimos.— ¡No torea nadie, fíjate! LoiQallos yPelmonte me han ofrecido su con­curso- Yo mataré un toro.—¿Hombre, tú también?Cayetano hizo un ademán como quien se arma para enhilarse con el toro:—Todavía puedo, yo creo que pue­do, y aunque no pudiera, ¡me da tanta vergüenza cobrar sin trabajar! Ya sé que me hacen un favor, que por mi no van i  Ir; pero yo quiero hacerme la ilusión de que por mi va Ja gente, y quiero justificar lo que gane. Los toreros ganamos exponiendo, y yo algo quiero exponer.Mo aconsejamos á Leal que torease;

no le disuadimos tampoco, porque su rasgo nos pareció admirable, ya que, según él, la vergüenza torera le acom­paña hasta más allá de la prolesión.
Pepe-tiiUo hará, pues, una vez más el paseíllo; sus ojos cansados recibirán aún la caricia del sol que le enardecie­ra cuando mozo, y al oir los apLusos de un público que no le ungió como á los elegidos, pero que le despide cariñoso, sonreirá, llorará acaso, triste y agradecido á la vez.Ojalá sea pronto la corrida y  pro­vechosa para el ex lidiador.Le prometimos anunciarle la fiesta; aún no se ha fijado fecha ni se han ultimado detalles; pero nosotros damos la noticia anticipándonos á cumplir la promesa que le hicimos al estrechar su mano, una mano enca­llecida por el trabajo honrado y  que sólo se manchó con sangre de toro.C urro O uillén.
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**C harito , la S a m a rifa n a ” , en la Z a rz u e la .

Asenjo y  Torres del Alamo empie- ' zan á recoger á roano llena el fruto de su laboriosidad, de su originalidad y de su valentía.No han ido á espigar en campo ajeno, ni la travesura de su espirita fué á buscar el^ancias postizas y aventuras exóticas en las escenas del 
vodeviltaacés. Con mucho ingenio, con verdaderas dotes de observación, ellos han encontrado en el propio so­lar los elementos de un género teatral, de costumbres galantes, género pro­pio, mezcla de sainete y de comedia, demasiado honesto para ser póchade, demasiado verosímil para serwdeu/7; g-nero pintoresco y  picante, netanien te español, con la sal y  la pimienta del chiste popular, en el que ha con­seguido llegar á la perfección el juve­nil desenfado de sus plumas.El público que llenaba anoche el teatro de la Zarzuela se divirtió en grande con la representación de Cha- 
rito la Samarllana, como ya se había divertido hace un año con su herma­na mayor la comedla Las Pecadoras en el teatro de Eslava.Ahora que Charitola Samaritana, aunque menor-por la edad, es en mu­cho superior á Las Pecadoras. Con mucha más unidad en la acción, con mayor dominio de la técnica y  con más decoro, más simpatía, más lim­pieza y más color en el ambiente, en 
La Samaritana las pecadoras, ya no descaradas, son corseteras, grisetas galantes de la vida madrileña, que as­piran á ser estrellas de tablado y á dis­frazar, como derlas busconas de Pa­rís, con el título de “artista, puesteen la minúscula tarjeta perfumada, su tris­te condición de mércenarias del’amor.A  la casa equívoca del primer acto de Las Pecadoras; á esa playa france­sa, completamente apó.rifa, del acto segundo; á ese salón de peinadora, sórdido y  triste, del acto tercero de la misma o ln , los han sucedido, en 
Charito La Samaritana, un taller de co sitera celestina y discreta, donde huele á mujer elegante y  á pecado de­licioso; un foyer ó saloncillo restan- 
rant de cupletistas, todo brillante de lentejuelas y  de jojas, y  un merende­ro en la Cuesta de las Perdices, sono­ro de pasacalles, tangos y malague­ñas, que ríen en los planlllos de ma­nubrio y  lloran en las cuerdas de la guitana moruna y  chulesca.

•¿V.fi'-'- '-'i-’,

Horitneiit títUibeil, la., .ynt^í tu/,../ i/lít/ui acíriM, que Jai obltaiio lui friua/o 
pertoítal decisivo en <l estrmo de L a  la m a r ita D a .

Un friunfo  de Francisco M o ra n o .

Les affaires sont les affaires, come­dia en ti es actos, de Octavio Mlrbeau, que, traducida al castellano por don Carlos de Batlle, estrenó Francisco Morano en el teatro de la Princesa, 
DO fu é  del agrado del público.Esto no es un eufemismo para ate­nuar la verdad de un pateo, que no lo h.ibo; por el contrario, sonaron aplau­sos calurosos y entu^Jásiicos; pero to­dos dirigidos á la labor portentosa del arior, no á la comedia, que pro­dujo una sensación de anonadamien­to y de disgusto en el púdico. Este aplaudió vencido por el arte de Mora- no, liada más.. Ni. episodio ¿úiúioso de E l nego­
cio e s ... el neg'oqo—tal el titulo déla versión castelLna—tiene Importancia principal en la obra, ni la Indole de

la comedla permite una profusión de resortes cómicos; y sin chistes, sin grandes rebeldías sensuales, sin senti­mentalismos fácüesi es casi imposible que una obra alcance un triunfo entre nosotros, acostumbrados como esta­mos á un teatro con Interés novelesco, nieto del teatro de Dumas (hijo) y  de Sardou, hecho para dtvenir, exclusi­vamente para divertir, sin casos de conciencia, sin Inquietudes metafísi­cas y sin problemas sociales que re­solver.El trabajo de pensar es demasiado trabajo para quien compra una bula- Cá I.01' á'nimo de'dlstraef ías horas i e una digestión laborjosa_ de comida es- . pañola, especiada yjuerte. ,D. Benito Pérez Galdós, cuya gran­deza serécóhéce'y proclama, por únbs

La justeza de la observación, la verdad, son las mismas en Las Peca­
doras (\\xt en Charito la Simarita- 
na\ pero esta obra aventaja á la otra en que la picardía es de mejor ley y enque la habilidad délos autores, más dueños de si, ha dado mayor ampli­tud, discreción y  alegría, al ambiente de pecado en que se desenvuelve la comedla.El hilo de un amor romántico, con un romanticismo atormentado y  sensual, que es el verdadero ro­manticismo de todas las damas de las camelias ó del nardo, sirve de motor á la obra; pero la madeja se enreda por lo cómico y variado de los tipos episódicos, y asi se colorea con lo pintoresco del ambiente esta come­dia escrita casi sin asunto, merced á la grada y  á la habilidad de sus auto­res.El público se divirtió en grande, como antes dijimos, queriendo descu­brir á personas conocidas en los tipos de la obra, y las risas y los aplausos que subrayaron los saladísimos chis­tes de la comedla, convirtiéronse en ovadón estruendosa después del gran primer acto y  mantuvieron hasta el final el éxito brillante de Charito la 
Samaritana, que ha de ser un filón para la Empresa.*  ★  ★En la interpretación, ajustadita, se distinguieron Nieves Suárez, cuya muletilla de ya la dao será pronto po­pular; Hortensia Gelabert, bella como la tentadón; Josefina Nestosa, aplaudi­da en una reladón muy pintoresca; la señora Alverá, que hlrá de apócrifa Duquesa de los Abruzzos; Garda Or­tega y Pepe López Alón o.Asenjo y Tones del Alamo, muy amtguitos nuestros, y  que á esta casa suelen traer, no todas las veces que quisiéramos, el regalo de sus cuarti­llas, han obtenido un gran triunfo; aunque no fueran nuestros - amigos nos alegraríamos mucho, pues que todo se lo merecen por su modestia y su laboriosidad, condldones que po­cas veces suelen acompañar al inge­nio. F .  S .

sinceramente, por otros, inmensa ma­yoría, con hipócrita vanidad de pare­cer cultos ó con mal disimulado te­mor de pasar por torpes, sabe algo de esta carencia de comprensión y  de sensibilidad de nuestro público.Honrada en la técnica, despiadada en su realismo, demoledora en sus ideas, con una exposición lenta y mi­nuciosa, con un desenlace amargo co­mo la vida, E l negocio e s ... el negocio no podía gustar y no gustó.¿Qué significa la comedla? ¿Qué se propuso en ella el autor? Isidoro Le- chat, el protagonista, un hombre de negados, trabajador y hábil, que se enriquece y  tiende líneas férreas é Im- planta industrias y  da pan al obrero, mientras él come faisanes, ¿es acaso el tipo ideal que el autor nos ofrece como savia nueva para una aristocra­cia viciosa y  débil, como soporte pam el edificio social en ruina? Indndable- mente, no. Octavio Mlrbeau es uneis-

critor de muy claro y seguro entendi­miento para presentar como tipo ideal 
i  un hombre dominado por tan re­pugnante sentido práctico, á un hom­bre que tiene de la vida un concepto tan utilitario, tan mercantiilzado, tan falto de ternura y de amor, y  que —contrasentido en que no es capaz de incurrir el gran literato francés^ da como fruto un hijo tan lleno de prejuicios, tan débil, tan podrido co­mo s! aristócrata arruinado é Inútil y sin la nobleza tradicional del aristó­crata. No; Lldoro Lechar, incapaz de sembrar afectos, es hombre que com­pra, vende y  cambia, sin Ideas, sin convicciones, sin sentido moral ni en­tereza de carácter, como no sea para lucrar, y si sus labios pronuncian veces frases demoledoras, pero bellas y  justas, de un social'smo redentor, la nobleza de| discurso iinuíragi .nrt.' lo repugnante dé su con hicía’, n—r i i vergonzosa y nociva utilidad que prc-

Ayuntamiento de Madrid



G I L  B L A S

u

■ft
I V  ■ I • -.L

fm-iííW Í1»1 V? •-n-í

■ X'--• tn*

¿7«a escena ¡id  sc¡¿iu¡do acto de La Samaiitana, de Asedjoy Torres del Alamo, estrniada con gran éxito en la Zarzuela.

tende obtener de sus palabras. Octa­vio Miibeau aproveché, enhorabue­na, del personaíe, para verter la aus- teiidad de sus teorías sodaltsias, y éstas nos son simpáticas; pero el per­sonaje no, porque su corazón está sordo al amor y su moral eS abomi­nable.¿Pintó, pues, el autor de Le Jour­
nal d ’une femnie de chambre, a la pjancia de su tiempo con el afán de moralizar satirizando y de enseñar el posible bien futuro'con el abomina­ble espectáculo de la realidad?No; Mirbeau sabe que no es toda asi la sociedad francesa; Mirbeau se enamoró del tipo de Lechal por su relieve teatral, por su verdad, y al co­piarlo fiel á un procedimiento realis­ta, Ip-iTodeó de su ambiente, desu 
mundo, compuesto de aristócratas arruinados y  de ingenieros é indus- trirles tan pillos como él; pero sin su fuerza, prontos á ser comprados y veiiddos por ‘ el tigres, como llaman á Lechal.El socialista y el artista pusieron despuéi, ei\ boca de Isidoro Lechat, toda una sana teoría, y en la hija y en el novio pobre la rebeldía de un amor que no cgmbia por la frialdad utilitaria del dluero la cálida ternura de sus besos.Pero ni las palabras del pensador, ni el episodio amoroso, rtp ctimos, tie­nen el relieve escénico dei personaje, y éste arrastró al hombre de teatro y produjo una sensación de repugnan­cia sentimental en nuestro público. No importa; el autor no simpatiza con su protagonista, todo lo contrario, y si por socialista se aprovecha para sa­tirizar á los aristócratas, como socia­lista también se complace en pintar con gran crudeza de tonos al capitalls- a. al sediento de oro, á Isidoro Le- ih  t, que representa á toda una dase sin ideales, ambiciosa, egoísta y la­drona, contra la cual lanza el creador de Les ajfaires una furibunda diatriba.La comedia llena, pues, su objeto, y  es sana y noble por la intención y por el procedimiento; por eso se nos antoja una gran obra. ¿Que no gustó? ¡Qué le hemos de hacerl Pero es jus­to declarar que Mirbeau no quiso en su Isidoro Liechat pintar á un príncipe

encantado que hiciera palidecer de amor á las damitas senlimentale vFrancisco Morano estuvo, sencilla­mente, estupendo. Los nombres de Zacconi y Guitry acuden á la memo­ria, y con un orgoHosó.'seriíimiento de justicia declaramos qué pj, Guitry ni Zacconi hubieran'superadO'á niíéstto ■ actor. Igual que Monmor bueno; iBe- jor no, porque no puede'Wfjófars^ la perfección. Y Morano fué.'iá perfec­ción misma, en los. momentos de so ­carronería, de cólera-y de dolor,-y compuso el tipo'con admirable 'maes­tría, ciñéndose fielmente á'las minu­ciosas acotaciones del autor. No hwyó ni una sola dificultad, y muchasíSene la obra; lo afrontó .decididamente io ­do, fiado en los maticesjie.su voz, éh la edeada de su gesto y en la riqueza de su temperamento, y  se milagro de que el pÚbBtt)' a^Haudíera vencido, á digusto'cón la'obra,.^^ñi: nado por el intéfpeté',g;'ni^ ^̂ û ^ ey por verdadera dolorosa y brutal.La señorita ■ViW£as,;,qp|:^Í admirablemente en una'éscé'nSjTeTtff-’  ceracto, con interés y  con .ejíj f̂esión en el rostro; Monteagudo, juaí^mo; Pastor, defend»eHdd-ftfl'-:^6Bréiflado;' Gaspar Campos, que sigue á su di­rector en e! cuidado 'para coa^imer los tipos, y todos secundaroii la estu­penda actuadóii de Moranoi que ha sido para dos días por lo repugnar t i  y antipático que es el tipo de Isidoro Lechat.¡Cómo ha de ser!El Armando Duval era un mucha­cho muy simpático y muy sentimen­tal; pero el Yago, era un perfectísimo canalla.¿Será que Dumas (hijo) es superior á Shakespeare?¡Quién sabe1«. F . S .
T o d o  l o  c o n c f i P R Í e n l e  á  i a  c o «  

l a b o p a c í ó n  d e  G I L  B L A S  e s  d e  
e x c l u s i v a  c o m p e t e n c i a  d e l  b i »  
d e n a n x a .  E l  o r d e n a n z a  s e  e n ­
c a r g a  d e  l l e v a r  l a s  c a r t a s  s o ­
l i c i t a n d o  o r i g i n a l  y  d e  l l e v a r  
e t r a a  e s r t a s ' i n i r á  d e v o l v e r  l o a  
i r i g i n a l a s  q u e  n o  a a  d e b a  ó  ■ #  
q u e r e m o a  p u b U c a r *

lento, ruidoso...! Estraga todo el paisaje y lo echa abajo, haciendo más descampado el descampado... ¡Sobre todo los gallos irresistibles de la irom-_____  peta, los desolados solos delatrom-El mugido déla vaca imita campa- peta y los toques huecos sin idealidad, nudamente el del león para asustar á blandura ni dulzura de la tiompetal
El botijo es un simpático perrito de aguas, fiel y atento, á nuestro lado siempre y dispuesto á acudir á nos­otros á la primera mirada.

los niños.Sé desea con agonía el poder saber si las amantesduvieron un pecado de tres minutos; si estuvieron con yn desconocido al que sólo vieron un momento y  al que consintieron en ol­vidar y  que las olvidase... ¡Oh, si hu­biesen hecho eso, secretas y veslidas, intactas, veloc??,- hipócritas, impunes, indescifrables,-indemostrables, no se las perdonarla 'én todas las eterniija- • desl. . .  Y  en las'más puras, en las que '•mostraron su virginidad, en todas.se -sospecha esOi és^qw-há-podido ser ■'siempre y que.np ha podido ser, -Viay aigo de muy larnentable y  de fr§caso_imposlble^en esos pobres an­cianos, torpes  ̂ĵ . vencidos hacia ade­lante;’ qifé llev^- en sus trajes ne­gros la hhella de haberse caldo.' 1 ■ 'La larga* vara’del farolero es a3iñí- ■ rabie; «-mágirm'es sagrada... DeTie- queños la achacamos á ella sola toda la'luZ qué 'durfitite toda la noche alumbra las calles..; Ella es la tanza civil, buena, pródiga y  amistosa; la única lanzi que debe quedar en ma­nos de ese cuerpo de iancerqs • solita­rios, pacliic os, • ciudadanos ante todo.Cuándo al pasar junto á las verjas de los jardines arrancamos unas ho­jas de las .plantas que sobresalen, nos arrepentimos después de haber come­tido ‘el acto precipitado y  aturdido, como si hubiésemos hecho daño, un daño inexplicable é irreparable, á la pobre plánta., tranquila, indefensa y serena.¡O h , el aprendizaje de los músi­cos militares en los desmontes, triste,

A  veces, ante esa Insistencia excesi­va é inexplicable con que se apagan las'ceriliás, llega un momento en que nos volvemos coléricos para romperle la cara á “ése„ q'ue nos las apaga con marcada mala intención... Pero el muy cobarde se ha escondido.Siempre hemos mirado con simpa- lia ese pájaro que juega en la cálle ur- ijana saltando de balcórj á .bakóa... Deniñós soñamos que'nos harja.el honor de quqdaf ŝe fiá fi'uéstro.'balcón tranquilo y,.cónfiadó.íínfe ppeisírá-pre- senda, dispue,s(o,á.coqvivir'íótj'nos- otfos... Ahora,;aí verle tevolo^far.én esta otra calle,'sófe“¿spéramos qué se pose un momento en nuestros balco­nes para que asi nos -jsiqbo-qoe so­mos aún bastante puros... Hay en eso algo de elección, de idea del in- tetijor dé c ^ a  cá|í,  dé Jnqp>g:ión pro­videncial, de señaUnefable.Se debe cepillar cuidados? -y cjti- flojamente la ropa, pero'nunca zu­rrarla... ¡Esa costümbre d e ‘aitrarla es Inhumana é Indigna, fallándose y denigrándose á si mismo quien la Con­siente ó la realiza!Las mujeres rabiosas, supersticio­sas y  comadres, envejecen'con esa boca sumida, mordaz, feroz, -qué se muerde á sí misma y  que profundiza y  mella toda su car:; odiosas, viejas, abominables é indignas de ser mi­radas.Las botas, que suenan con uti chas­quido pertinaz al doblarse al andar, perturban ¿  esplrltn-y lo sacrifican... Nos rebajan y nos vulgarizan.. . .
Ra m ó n  G ó m ez  d e  l a  Serna .
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Lo s negocios de L a  Papelera.
Desde hace quince días anda redan* do por ia tercera plana de los periúdi* cosun gran anuncio de La Papelera Es­pañola, que es como espejuelo para los .. cebo para los cándidos y  li­ga'para los Infehces. Se trata de una emisidn de b'Bíigaciónes pbr valor de cuatro'millones de pesetas, y con un ^hiteiís del 6 'por 100-. , La Papelera, 'l'O fio  visto, necesita dinero, y hace bien en buscarlo, ya que los pompo* sos anuncios- no le cuestan nada. Los paga con las letras que todos nuestros colegas tienen pendientes con la po­derosa éntidad.Hay un poco de cobardía en los pe­riódicos. Ninguno de ellos ha vacila­do en hacerse cómplice de este nuevo negocio de La Papelera, tettiercso, sin duda, de que si no se somete álos deseos de ésta, llegue ó faltarle el pa­pel, imprescindible para la tirada. La Papelera tiene cogida á la Prensa, si no por el estómago, por las bobinás,> que viene á ser una cosa semejante.Nosotros, por suerte ó por desgra­cia, no tenemos que temer gran cosa de la poderosa entidad. De aquí que nos decidamos á hacer este articulo, que se nos ocurrió apenas leimos el primer anuncio de la emisión de Obli­gaciones. Si no lo escribimos en el acto fu^ porque, después de todo, no nos importaba gran cosa qiie La Pa­pelera hiciese sus negocios én la for­ma ^ue'sé le antojase. Pero ahora que ya no podemos perjudicarla, por- quesuponemos que toca: ó casi to­das las Obligaciones estarán ya sus­critas, si vamos á decir unas cuantas verdades, pera que la gente vaya sa­biendo lo que es ese Sindicato que tan necesitado anda—¡pobrecitol—de . cuatro níillones de pesetas.La Papelera Española se>fandó ha­ce bastantes años con el propósito de proteger y  dar prosperidad á la indus­tria del papel en España. Este fué, por lo menos, el pretexto. En realidad,,se trató únicamente de la truslificadón de las fabricas para ampliar un nego­cio que ya era de por sí saneado y mollar. Hecho el írust desapareció ia competencia, y  la Sociedad caminó desde un principio por terrenos segu- . ros, haciéndose dueña y tirana de los periódicos nacionales. Salvo La Van­

guardia, de Barcelona—cuyo propie- ' tario, Sr. Godó, creó una fábrica de papel para él solito, según tenemos entendido—los demás periódicos de nuestro país son victimas de la formi- dat le entidad, que ya se ha 3p:>dera- do de empresas tan productivas como • 
Nuevo Mundo, Por Esos Aínnrfos, 
Mundo Gráfico y  La Esfera.Desde que funciona La Papelera el papel ha encarecido en España de un modo escandaloso. En los anuncios que viene publicando Ja Prensa se dan lo- nvpcios all antados por el articulo liáStá enero de iyÍ4. réco, de enton­ces acá, no se nos dice nada. Y vjlia la pena que se nos dijese. Porque así sabría el público que actualmente

los cien kilos de papd cuestan más que den kilos de pan, aun ̂ endo éste cato y hallándose falto de peso.La Papelera • Española, desde su fundación, np há creado ni una s<Ma fábrica de pastas base esendalishna para el abáratamiento del aiticulo.

Así hace sus negodos ese Sindicato, cuya nueva emisión de Obligaciones -nos parece censurable en extremo.Y  como nos parece censurable, lo decimos con la franqueza á que esta­mos habituados.Ultimamente, el insigne periodista Sr. Lúea de Tena ha sido nombrado ' Vocal de la Junta de Aranceles y Va­loraciones. Los periódicos acogieron
T R E I N T A  A Ñ O S

Ayer fué como una coqueteriK sobre la frente, tersa todavía, el cabello empezaba á encaneco-; hoy,'ante la franqueza de un espejo, vi que blanqueaba aún más, que ya era viejo, que no estaba mi frente como ayer.Unas horas de amor y de pecadb,mucho soñar y mucho padeceren treinta años de vida, me haa dejadodolor, desilusión...vejez de arrugas en el nostto ajado,y  algo peor, vejez del corazón.Fué á la orilla del mar; hasta mí vino de la verdé campiña un suave olor que se mezcló con el cáoi marino, y  aspiré ñn  grato aroma á sal, á flor y  á tierra humedecida: amargura, que hablaba  ̂de la vida; Afrodisia, que hablaba del á'mor.¡Arboles, cielo, mar! Olas de plata sobre el inquieto «zuL "  -Puesta de sol que prendes tu fogata al expirar del dia.Blanca nube que flotas como un tul,, sobfe la vaga ondulación violeta de las montañas en la íejania:¡Cómo os amó mi espirita poeta, cómo os envidia mi melancollal ¡Tú, padre sol, te miras al e^ejo en las aguas del mar, ynunca viejo, pues para ti no es pérfida la onda que retrata con límpido reflejo i tu blonda cabellera, siempre blonda!Yo que tanto te amé. Naturaleza, te odio, mirando mi existencia trunca que hacia la muerte á declinar empieza} le odio, porque es eterna tu belleza, te odio al pensar que no envejeces nunca.Asi exc’amé, y  fué en la edad que el Dante llamó medio camino dé la vida al entrar por las pueitas del infierno.Así exclamó mi corazón sangrante, así lloré por mi ilusión perdida, al ver la nieve de mi cábeliera anunciando la entrada del invierno en mi, que nunca tuve primavera.
F elip e  S as's o n e .La Papelera Española pone el do­gal al cuello de sus consumadores, y éstos tienen que pasar por las horcas caudinas, porque, ¡comer no pueden- refu'tir á nadie!Contra La Papelera no hay defen­sa. O  se le toma el papel á ella, ó no se encuentra papel en niligún sitio de España.

con entusiasmo ese nombramiento, porque suponían con sobrada razón que Lúea de Tena sería en esa Junta uh'dtfensopdcddrdo'y entusiasta de los intereses de la Prensa, y que lu­charía por la rebaja de las tarifas aran­celarias para el papel.Sin embargo, estamos seguros de qiíe todos los esfuerzos del Director

de i4 £  C  se estrellarán ante el pode­río de La Papelera, que tiene varios votos en la Junta y caciquea con ellos á su gusto y  mirando siempre á su conveniencia.No se ha hablado aún claro acerca de esta Junta de Aranceles, nefasta para el país, en la que, como dijo un notable periodista y político, están representadas todas las industrias.-, ¡¡pero no hay un solo representante del consumidor!!En la tal Junta, los industriales del ramo de hierros tienen varios votos (con el de Maura, abogado de los A l­tos Hornos, de Bilbao, i  la cabeza); los de tejidos, otros laitos; los de conservas, igual... Y asi sucesiva­mente.Cuando los corsrrverDs, por ejeti- pío, necesitan que PAáE un asunto que á dios les conviene, se ponen de «cuerdo con los tejedoras, y éstos k s apoyan con sus votos, i  cambio, co­mo es natural, de que aquéllos les' presten auxilio cuandéeiios, á su vez, los necesiten pata alguna combina­ción semejante.La Papdera Española tiene en la Junta de Aranceles y  Valoraciones unos cuantos votos, que pone al ser­vicio de las demás industrias que los necesitan para cootar luego con los de ellas en un momento dado. Así se dió el caso de que, después de pedir- £3en todos los tonos que se rebajara el arancel para los papeles, se rebaja­se, en efecto. Pero., ¿sabe el leaor qué clases de papel fueron los íavoce- cidos con la rebaja? Pues el papel se­cante, el papel llamado ■'cebolla, y el papel para decorar habitaciones.¿No fué esto una inicua, intolera­ble y sangrienta burla? Pues así ocu­rrió. Y en tiempos de los llbeiaks, para más señas.D espués -de-saber este, ¿oómo creer que el Sr. Lúea de Tena sclo pueda luchar contra los caciques de La Pa­pelera, que mandan y  mangonean en la referida Junta? Aun constándonos los buenos deseos y  las altas iniciati­vas de nuestro ilustre compañero, aseguramos desde ahora que no con­seguirá nada.Y  será una lástima.Los grandes periódicos no han di­cho nada de esto. Y hacen bien en no decirlo, si tienen miedo de que caiga sobre ellos la terrible y  peligro­sísima cólera de La Papelera Espa­ñolaPero como G il Bla s , debido quizá I su insignificancia, no tiene esos te­mores, refiere con toda sencillez y lisura cuál es la verdadera labor, per­niciosa y censurable, que viene des­arrollando ese trust, que es como una argolla que oprime el cuello á toda : las empresas periodísticas españo'as, y que acabará por ahogadas, si no hace Dios un milagro.Nosotros, como periodistas y coii- surtiidores, deseeriamos que esa emi­sión de Obligaciones de La Papelera no se cubriese nunca.Sin embargo... ¡ya verán nsted-cs cómo si se cubrel *
fS| I I S E  P U E 5 ' _ 1C A  m a r t e s  Y  V I E R N E S

í í  periódico más baroio de España. 1 6  páginas, ^  cfs.
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Un viaje á Francia en estos momen­tos tiene un encanto melancólico. El cielo vasto y dulce de Francia cae so­bre su tierra como si quisiera conso­larla, como si la acariciase. Hay entre la tierra y el cielo un amor suave y  apasionado que conmueve. Quizá todo conmueve en este momento en el viaje á Francia: los detalles más ni­mios de las estaciones, los palos dei telégrafo, los pájaros que pasan. jY este Prieure, este pueblieclllo sereno y asentado como en un solio en su te* rrenolHe venido á la Prieure buscando á la Déselos, á mi paso para Tours, en compañía de mi amiga Concha Mar- tino, en busca del gran Anatole Fran- ce, que en una amable entrevista nos concedió el permiso para que Tallaví represente ese desganador y humano drama de Crainqueville, el cual, en colaboración con el inteligente y  ani­mado espíritu de Concha Martíno, he­mos traducido con emoción y  fiebre.En la Prieure tienen un castillo el genial actor Guitry y  su admirable y  bella esposa Jeanne Déselos. Ese cas­tillo, de pintoresca arquitectura nor­manda, está situado sobre un altura y tiene unos bellos balcones, desde los qne ae v t una amplia Ilanuia; pero no

llanura de esas de Espafia, áridas y entecas, no; sino la única, la excep­cional, la jugosa, la verdeante llanura de Francia; esa llanura que parece cuidada por miles de jardineros afano­sos; de esos jardineros mágicos que crean los parterres; de esos que culti­van los parques de los Reyes.Con unos grandes gemelos, esos potentes gemelos, con los que parece que hasta va á verse el revés del mun­do, el más allá imposible, no se aca­ba, sin embargo, de ver la extensa y cuidada llanura, perdido el horizonte, no detrás de un ribazo, sino perdido en lo que no se llega á ver, en lo que aún continúa. Llega á parecer la tierra plana en vez de redonda viendo este paisaje Interminable, y  nos parece, además, extremadamente rica; rica por su entraSa, aunque este afio los sa­brosos racimos de los viñedos que dan el mejor vino de Francia, se han perdjdo por falta de brazos, de los brazos que vendimian hombres allá lejos. Hay en la tierra como un des­concierto de no saber qué hacer con el fruto que se pierde, y  que ella, con más idea del deber que los hombres, ha madurado con largueza.El Loira, ese río del que ha dicho Ruskld que es el que más ha Influido

J e a n m T ) e s c l o s  Q u i i r y .
en la historia de Francia y  en d  qne se oculta algo del fundamento de sn gloria, camina frente á nosotros con su tranquilidad aparaite, porque bajo la engafiosa serenidad, bajo est vo­luptuosidad—que pudiéramos d e cir- de toda Franela, hay una reda fuer­za, una peligrosa |»ofundldad, una exaltada posibilidad; secretas y  pod^ rosas facultades que hay en d  fondo de este río, el cual, pan ser más dul­ce, para tener una belleza más huma­na y  más dvlHzada, parece tranquilo, aunque bajo esa gdante y  correcta aparienda tiene una corriente vdoef- sima y  enérgica. -ísarfi-En este ambiente, sin olvidar ni un solo momento que estamos en esta soledad maravillosa y rodeadas de es­ta regia extensión, en una tibia tarde de otoño, sentadas en la Torre Re­donda, cerca del clásico reloj de sol que marca las horas sobre una chata columna, conversamos.Jeanne Déselos, en este ambiente, merece los ’auros que se deben á la mujer de Francia, porque su tipo es el de la francesa: mórbida, alta, es­belta, rubia, con ese tono vivo de la rublez francesa. Se la ve como hija de este paisaje y  de su gracia suave, jugosa, inconmensurable. Es toda ella de una blancura lechosa, lechosa co* mo el corazón de algunas bayas sil­vestres. Está cuidada como se cuida todo en Francia, con ese esmero y  esa sabiduría llena de naturalidad que só­lo ella sabe tener; con ese artifldo que no es artificio, sino espontand- dad, algo que se pega al cuerpo como una gracia legitima y  connatural; va vestida con elegante sencillez, y  hace más amable su traje la nota azul que campea en él, porque siempre, según ella cuenta, ha de llevar, necesita, al­go azul.Déselos me habla en el más puro castellano, venciendo las grandes di­ficultades de pronunciación en las que siempre tropiezan y resbalan los fran­ceses. Ella sabe dar su fuerza apasio* nada a las erres, su intemperancia bra­via á las jotas y  su fuerza incisiva á ia zeda. Le hago conocer mi admira­ción y  ella, riendo con su risa de in­genua, me dice:—No hay nada que me halague tanto como el que los españoles me digan que hablo bien su Idioma. La vez que me he sentido más dichosa fué un día que un espafiol me pre­guntó de qué parte de España era.— ¿Cómo siente usted tal pasión por nuestro idioma?—Empecé á estudiarle y  poco á poco ful descubriendo sus bellezas, me fué cautivando...; después he leí­do mucha literatura española... El ad­mirable y  nunca bien ponderado Qui­

jo t e , . .  el teatro de Lopey Calderón... las novelas de Galdós... Me he hecho

tan española que hasta canto cancio­nes españolas y  he aprendido á dan* zar sus bailes.- —¿Y no ha estado usted en Es­paña?—Sólo en San Sebastián. Tengo grandes deseos de hacer una toum/e por toda ella. Este afio queremos 1; Guitry y  yo á dar tres representa­ciones en Barcelona y  tres en Ma­drid. ¿Cree usted que habrá simpa­tía para los franceses? f  ■' —Indudablemente. Aparte de las . cuestiones políticas, ustedes llevan su carácter de grandes artistas, y  España - es tierra que sabe estimar á los artis­tas., —Entonces vaya usted preparándo­me un monólogo para que yo lo diga ' en español—me dice contenta.—¿Hace mucho tiempo que debutó usted?—Muy poco, sólo siete años; de­buté en París con la Mujer desnuda, de Batailie. Yo hada el papel de una modelo de Montmartre, y  cuando me ' aplaudieron en una frase cómica crei que .no era á mi á quien aplaudían; pero como el público seguía aplau- diendoi yo no sabía.qué hacer. Cuan­do luego entre bastidores mi marido me abrazó con fuerza, yo no sabia qué pensar, me pareda que todos se ' habían vuelto locos, porque no tenía tanta importancia aauéllo para mí co- Tu% le daban.

r/

—¿Sigue usted coa esa misma oes- preocupación?- —No, ahora tengo más miedo que al prindpio; pero tñl miedo es más por mi marido que por el público. El es tan grande y yo lo admiro tanto, qne me da miedo equivócame y  que me ju ^ u e  muy inferior. Yo soy su discípula. ' '—¿Tiene usted mucha afidón al teatro?—Ha sido siempre mi ilusión; cuan­do era pequeña y  me llevaban al tea­tro imitaba después cuanto había vis­to. Aún recuerdo la terrible Impresión que me causó el que un dia, cuando tenia ocho años, me sorprendió la doncella cantando delante de un espe­jo, cuando más entusiasmada estaba yo Imitando la Margarita, de Fausto, con un traje de cola y  unas trenzas postizas de mi tía.— ¿De modo que para usted ha sido una suerte casarse con un gran artista pues no podría usted renunciar á la vida de teatro?— [Ohl Yo por Ludán renundarla i  todo. Pasamos muchas temporadas en el campo, aquí y  en otras posesio­nes que tenemos, y  yo me encuentro muy bien en la vida casera, para la que cada vez descubro mayores dotes. ¿Querrá usted creer que yo soy la ad­ministradora? Mi marido no sabe de cuentas, ni siquiera lleva dinero en el bolsillo; no sabe lo que valen las cosas ni lo que le devuelven. Es cu­riosísimo y  muy gradoso verlo coa dinero en la mano; se le cae al suelo.—¿Vusted es buena administradora?Ella ríe y  dice:—Regular. No puedo oir que me cuenten úna lástima... me engañan con frecuencia.. .  y  gasto demasiado; pero prefiero esto á dejar de socorrer á los que lo necesiten. A veces me t0‘ 
man el pelo, como dicen los españo­les. Es la frase que más gracia me hace.—Pero ese derroche que usted hace no es de mala administradora, sino hi­jo de una nueva virtud suya.—Si; en las demás cosas no soy de­rrochadora. Nuestro hotel de París es un verdadero museo que visitan los extranjeros por los tapices, las armas y  los cuadros que Guitry ha reunido allí. Mi marido me mima, vivimos con lu jo ... No me hace falta nada, y  yo no tengo gran afición á la toilette.V Es más, me parece que la ostenta­ción de toilettes demasiado ricas es inmoral, se da mal ejemplo. Yo modi­fico las modas de una manera discreta y me alabo de haber tenido siempre sentido común. Yo no me he puesto jamás la falda entravé ni me pondré el miriñaque.—Tal vez en eso hay también una influencia de Guitry.— ¡Qué duda cabel Mi marido es un

poco exigente y  yo le complazco sin esfuerzo... Otra mujer tal vez lo ha­llarla algo tirano. Me quiete mucho... no me deja salir so la ... y  esa tiranía me hace feliz, dichosa; me siente amada; somos un matrimonio á U española.,, excepto en que no teñe mos hijos.—¿No los desea usted?*Déselos contrae su carita juvenil y  graciosa de niña traviesa, y  suspira:— ¡Qué sé y o l .. .  No puede com' prenderse lo que será mejor.Después, con una graciosa tiand- cIÓQ, añade:• —Tenemos otro individuo en la fa­milia, Verá usted.Sale un momento y  vuelve seguida de un precioso lobo de Alsacfa, al que acaricia apasionadamente.—Este es el tercer personaje de U familia—dice;—nos adora el pobrecí- t o . . .  y  nosotros á él. Ludán juegi y  se divierte con Fritz como si fuese un niño.—Y, dígame usted—le pregunto In- termimpiendo su juego,—¿qué obra de las que usted ha hecho la ha emo­cionado más?
—La Masslere, de Jules Lemaltre, mi padrino; si voy á España la repre­sentaré allí.—Es para mf curioso saber cómo ve usted á .España en su imagina- dón.—Como un país de mucho sol, de ' mucha pasión, de mucha vida, de em- brlaguez. Tengo gana de ver una ca . írida de toros, de contemplar sus bai­larinas, sus costumbres populares, su vida.Veo que Déselos nos admira un po- . co en la España de leyenda y  quizá de la verdad, y  vuelvo á seguir el hilo de mi Invesfgadón pieguntán- tándole cómo estudia los papeles.—Siempre en la cama y en-voz al­ta—me responde;—estudio antes de dormirme y  por ia mañana al desper­tar. En el resto del dia no me ocupo más que de ios ensayos y de los tra­jes que hemos de llevar yo y las de­más artistas de la compañía. Yo creo que es preciso que la directora se ocu­pe de eso, so pena de comprometer el conjunto.—¿Estudia usted el gesto?—No. Encarno el personaje que quiero representar en alguna persona que rima con él y que yo he conocido en algún viaje ó en alguna parte, y entro en esa persona hasta el punto de olvidarme de quien soy yo misma.—¿Y qué papeles le gustan más?—Los de mujeres buenas y  !os 

amores limpies', por eso me agrada tanto La Mossiere: Pero un papel que he hecho con un gran placer es el de El Ratón, en Crainqueville. Esa es utiá obra que amo mucho, taovP por ser del más grande de nuestros no9v*

%

f/

Hitas, como porque ella representa uno de los mas grandes triunfos de Guitry. Es una obra en la que se pien­sa más que se habla y  se hace sentir y  pensar. Una maravilla que celebro que usted haga conocer en España como un triunfo para nuestro país.—¿Y si usted soñase una obra ideal, cómo serla esa obra?—No lo sé, pero seguramente aque­lla en que yo tuviese un papel de In­genua muy cómico, aunque también me van bien la Inés de La escuela de 
las mujeres, de Moliére, y la Doña Inés d ¿  Don Juan Tenorio. En una palabra, yo seré siempre en todas las obras la Jeune filie-, pero la jovencita buena.—¿Y en qué país le gustaría á us­ted vivir?—Vuelvo á preguntarle.—He viajado mucho, he tenido grandes triunfos en América, conozco casi toda Europa, creo que s<e be de sentir muy bien én Bapafla, pero ra vivir... París. Soy muy fnaceaa.

Y como está demasiado entregada á su paz la gran actriz, hacemos punto ': á la entrevista después de estas últi­mas palabras y volvemos al salón del Castillo, en donde Guitry juega con Concha Martíno una partida de da­
mas. •La Déselos, junto á su admirable . esposo, se exalta más y toma una Im­portancia total. Guitry, autor' origina! y experto, director amplio de recursos, actor consumado y  seguro; selecdo- nador del repertorio extoiso y desigual que surge en Francia; amigo probado del teatro de arte, dedicado con toda su vida á saber la vida para represen­tarla, es, junto á su esposa, e! apoyo maravilloso, el esposo unido á ella, no en un matrimonio civil ó religioso, si­no en un matrimonio artístico y ^em- piar. C aemen k  Buboos.
Bedeedón d« «Gil B lw ».... . G n T la « ,U te lp U M 4 * .
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I B  O L IG A R Q U ÍA  Y  C A C IQ U IS M O
-  E L  R O B O  D E L  P A N  -A la hora en que escribimos estas líneas no sabemos que el nuevo Alcalde, Sr. Prado y  Pa­lacio, se haya dado por enterado de la denuncia concreta que le hicimis en nuestro número an­terior, refiriéndonos á la subida del precio d e l } au.Como esto üene algún inte­rés, nos parece oportuno repetir lo que dijimos, que fué, en sín­tesis, lo siguiente:«En muchas tahonas, entre ellas en La Cartagenera (Bravo Murillo, 143), veuden el kilo de pan con su peso exacto á 50 cén­timos.También venden kilos de á 44 céntimos, pero esos no pesan más que 600 ó 700 gramos, y  es- tánsiu cocer ychorreandoagua.»¿Se entera bien el S r . Prado y Palacio? Nos parece que vale la pena que averigüe si esto que nosotros decimos es cierto.

Componen dicha Jun ta  el Go­bernador civil; D . Remigio Sán­chez Covisa, por los industriales panaderos; D . Victoriano Mén­dez, por el Sindicato de la Pana­dería; D . José Alvarez Arranz y D . Tomás Pérez Azcárate, Jem de Negociado de la Dirección ge­neral de Aduanas.Esta Junta debe emitir'iufor- me en el plazo máximo de un mes.Pues... ¡ya sabemos cuál va á ser el informelUna Jun ta  de la que forman parte el Abogado de los tahone­ros, el Presidente del Sindicato de la Panadería y  el Sr. Alvarez Arranz, que fué uno de los que justificaron que el kilo de pan no pesara más que 850 gramos.’., ¡no va á dar Ih tazón al consu­midor!

, Esto.se comenta solo.En los Juzgados municfp’aléá tratan S pataMs á las valentísi­mas mujeres madrileñas que van allí á 7 mantener sus justas y  plausibles acusaoiones Contra los tahoneros. • ; , • • . o . ' :Los Jn z g a d o s  municipales nunca fueron famosos por la ur­banidad de sus fun cioi^ ió s. P e­ro, por lo que se nos ,^^ ',ahbra las cosas han llegado á fin'extre- mo intolerable. •■ Las mujetes son véjadás, za­heridas,-mortificadas y  áun in­juriadas poralguaciles, golillas y  chupatintas, que no las perdo- jpan quedes den tanto trabajo ... sin largarles la propineja:, . Nos parece intolerable esto, y vámo’s pensando en aconsígár a ToS vaíó'aes que acompañen á las hembras á los JnzgadÓd, llé- 'vaúde Cada cual su'büen ga­rrote;' •* , .  1 I- --. B1 estacazo es un buen' reme- ,dio para la  grosería. . v

ga  tal cosa el 8r. Tercero si tie­ne ese capricho.Ahora, que nosotros tenemos también el capricho de recordar al vecindario que el;Sr. Tercero aspira á un puesto de Ooncejal en el Ayuntamiento de Madrid.¿Habrá un solo madrileño que le  vote?

E l Ministro de la Gobernación ha firmado una Real orden nom­brando una Comisión con objeto de conocer, reunir y  examinar los dátosque puedan afectar á la elaboración, abastecimiento y  desarrollo de la induetria del pan en Madrid.

E' martes denunciaron las au-: toridades municipales dos táho; ñas por vender el pan falto , dé- peso. IY ,  el mismo martes, el públi­co denuució.. ¡¡55 tahonas!! •Es decir, que los señores Te-' nientes de A!calde se saltaron á la torera nada más que 53 estSÍ- blecimientos.

‘ Como es lógico, los Abogados •delos tahoneros n o sd n 'lo kq u e menos se distinguen'.en eéo de molestar á las mujeres'déníiii- cian tel.2 '•. En. carta que recibimos.hoy sé nos dice que el S t .  Tercero  ̂«se Ijeva la palma» en- la  poco .grata tarea. ,N ospárécem uybiéh.que ha-

Se nos Va figurando que esto del pan no tiene remedio, y  que habrá que resignarse con el con­tinuo saqueo de los tahoneros.El Sr. Prado y  Palacio lleva ya más de una semana en la Al­caldía... ¡y no lo hemos notado!Parece que sigue Peladilla.Indudablemente, el Ayunta- , miento ejerce una influencia perniciosa, fatal, sobre todos los que entran allí.Va á seí cosa de echar abajo el edificio.•Pero el pueblo no se decide. . Todo lo más que hace es refor- ^mat una copleja popular y  can­tarla de la siguiente manwa:‘ Ni' ecn uno ni con otro- tíenes mis penas remedio: 'tmn PelaáiUa me roban,- con prado, me dan el queso.) lU'*'''■i.'Wty*»Q tL  B L A S ; ld.''p^!Ódlco más b a­rato del ra'iindd,-'t6'páginas, claco céntimos. J?.e<La'ccIóa:pravina, I I , trlpdo. primero.
C r ó n ic a  d e  B a rc e lo n a

L a  m anifesta­ción del domingo. Ignorancia y  ol­vido.Estos dos balcones, únicos, qae en la mañana del domingo aparecieron con colgaduras, nos dicen todo el do­lor délas huniánas miserias.¿Dónde está el poeta civil que ha de entonar su Dics irce ante el ca­dáver de la ciudad? Barcelonafué ayer, más que nunca, exclusivamente la ‘ dudad de piedra, . Ni un soplo del divino espíritu ciudadano, que otras veces hizo triunfalnientc su aparición, dió vida á la ciudad de ios muertos.Se colocaba la primera piedra del monumento á un Hombre. Eludo con esta mayúscula todo ditirambo.En el cruce de la Gran Vi? Diago­nal con el señorial paseo de Gracia, unas gradas suVcra?, unos laureles de bola y. unos gallaicletcs multicolores, anunciaban la solemne ceidnoiña. Barcelona colocrba la primera piedra 'doj moniimeuto-.'á Rf y Margal!. I.a venerable figura dd santo laikO por fin se erguirá un dia ú otro—ya es sabido que tstas cosas se eternizan— en uno de los pimlos más cént kDs de la dudad nueva. Esta ves aunque tardiameiite, hemos hecho justicia á un grande bfimbre, ^  es que el niir- mol es recompensa suficiente á una vita ireróTca éft ESpSTR flefflde tan fácilmente seltvaátan estatuas á la mediocridnd-.

España entera supondrá que esta Barcelona de las grandes manifesta­ciones ciudadanas acudió en masa á tributar su hqmenaíe al inmortal.Pues, no. Él aclo no ha pasado de ser una manifestación republicana y catalanista. Han ido á la manifesta- -ción las entidades políticas-con sus estandartes, el Ayuntamiento y. . .  na­die más.'■ Távo razón el poeta:“Dos dioses hay, y son: Ignorancia, y[Olvido.,Sí, ignorancia y olvido fueron el pasado domingo loe dioses tutelares de la ciudad.Yo prefiero creerlo así. porque no es de suponer que él odio cerril de los reqúetéa sea patrimonio de iíás allá de un centenar de individuos.En ia colocación de la primera! pie-  ̂ dra d$l monumeritó . Pí y Margalló y ' b'.̂ squé eilVítnS'/bi'Barcelona-,' la“'ci'u- dad'que tañías veces ha sido paladín • dedás luchas civiles y  ha !ac>ido' âr el ejemplo á sus he;manas esp 'flo'as.No había razón para honr; r e; ciu'i- vamente al polít'co. Si la ignorancia y ei olvido no hubiesen paf?ti?á,do-tris- tcnunte la vida civil barcelonesa, *el domingo hubiéramos visto honrar in­distintamente al patrióla, arsábio. al periodista, al orador, al aposto', ai vi­dente, al justo... Toda la dudad se bubkra lanzado á la calle agitando ra­mos de laurel y roble y olivo; en to­

dos-ios balcones hubieran cólgádo iks ..rpejores galas como énlos dias ^lem-  ̂nes, y Barcelona hubiera enriquecido su brillante historia cívica con una nueva fecha gloriosa.En vez de todo esto vimos tan só­lo desfilar con tristeza los viejos fede­rales—los que hubieran dado la san­gre de sus venas por el maestro,—los eternos grupos políticos que ya cono­cemos de mílines, rnanifestadones y veladas cursilonas (y Sun estos—irre­verentes—anduvieron á la greña y á tiro limpio, conforme á cabileñas cos­tumbres muy arraigadas entre nues- ' tras indoctas turbaspolfiicas dé'Casino -:y "cápillita,, de pendón y'dé lacito en el ojal); aiguntls personalidades,' no muchas, y una - representación. del Ayuntamiento con la bandera de.la dudad, á la cua!, con una falta abso­luta de educación cívica, nadie se creía en el deber de saludar.Y así, tan pobremente, honró Bar- . c.elona, en el ano de grada de 1915, a! más precbro é ilustre de sus hijos.Con el corazón rebosante de amar- .gura dirigí una mirada agradecida a.ios .. 005 balcones, liqicpsi donde se Jjabían refugtadp las virtudes cívicas de^nf "Barcelona, mientras r;petia con Sona­da de oracióc:í'Dos dioses hay, y son: Ignorancia y Olvido., - .

C f  o SEstantigua insopórfable,' que eres, en la tiehá ibera, un Ministro sin. cartera perpetuo é irresponsable; que en el famoso Instituto vives con ¡ obetbio tren, y estás con el César bien, aunque finjas ser un Bruto; con honda satisfacción he visto que ya has dejado tu cátedra, que han firmado 
Jiporfinl! tu jubilación.Y en este momento critico te grita d pueblo simpático* *|Ni puedes ser catedrático ni debes de ser político!.Si quieres en la cartera guardar siempre tus millones, [¡no compies obligaciones de esas de la PapelerallElogio “cúrrente cálamo; porque asi me da la gana, la beUa SaniarUana dé lisenjo y Torr-M del Alamo. Y cénVuro con mal genio,■ I>uesen verdadío-fre.'éí'e,eldfania ll.imadódel señor Manín de Eugenio.

Sa n t ia g o  V inaívDe l l .

El üiL Blas se Imprime en los talleres 
de los Hijos de M. O. Hernández, Liber­
tad, lt> dup., b^o.

“Señores, esU  chipén: que los de largas' cóietas que cobran seis mil pesetas, se expongan, está muy bien.' Mas no encuentro natura' que por mor de esos artistas 
>sé batan dos periodistas. ¡Señores, está muy malí

ALADINO.
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^  G 0 M IC 0 5  Y  D A N Z A N T E vS  sDesde el telar.
En un suelto de confaduifa leemos que la Empresa del Gran Teatio ha prorrogado por unas cuantas funcio­nes á la voluminosa y  respetable se- flora doña Ursula López,Parece que el motivo de la prórro­ga es aguardar á queJloña Ursula se aprenda bien alguno de. los cuplés

/ í\

\
y 'T tj

En Apolo esperan La llama, de Usandizaga, para estrenarla.Y  en Price esperan, para estrenarla también, la susodicha Llama.Verán ustedes cómo Enrique Chi­cote ó Teodoro San José—uno de los dos—acaba cantando con música de 
E l género infimo:j *¿La llama no vienel 

¡La llama no vienel...,>Y / ' 'Esta noche por fin, tras tanto espe­rar, debuta la compañía dramática que dirige'el gran José Taüavl, en el In­fanta Isabel, ai que acabaron por Sn de limpiar y afeitar.£1 teatro ya no huele á pintura; las actrices de la compañía, que son tolas muy bonitas, huelen á rosas, y la obra escogida para el debut es el 
Otelo, dé unos traductores de Sha­kespeare...No podía llegar á más el Infanta Isabel. -Auguramos al grair-'actor, bien acompañado por María Gámez, uiu ^  actriz que ha de gustar, y por Vildies, una brillantísima campaña.

lia/aela Han y  finriqúeQaiidh-
en Las priner^sitas^e los dólares,- (Dibujodo R . Marín.)que canta,'.y áque recupere la .-voz, filie se dejó olvidada en su última ex­ea slón á América.1.a señora López no qpieie-despe- dirse dei público de Madrid sin qe- nioslrsrle-que-conoce ia.Tetra de las canéíoneí:--y ; algunas veces, ¡hasta ia mú­sica!El miércoles estrenaron enPrice una deesas cosas policíacas.Se titulaba ¿13? ó el vencedor de 

Fantomas, y el público, que rio se en­teró de lo que ocurría en la obra, sos-p.^chó, sin'embargo, qúe de enterarse no le gustarla aquéllo.Y por si ó por no, metió los bastón- Clt)?.A pe^sr de todo, en el teccetacto logró salir á escena el-autor, Sr. Mar­fil..d e  Eugenio, á eKuqliar .algunos aplausos. ‘ ■ <fíi g ; ilo sonido de éstos aliviaría ■'algojlapena dél notable ‘coip^ógra- fo, cu, o padre estaba en; aquellos rtio- menío» de cuerpo.presente..De kOrazón cnviatnos'nuSSIío pésa­me al S i. Martín de Eugen^f;q,ue su­po sobreponerse á .su dolor yendo á dond; el público le esperabalPor cierto que 4os .lifolitcS J e  las obras de Price se las traen;P/Imcro, ¿osíi/ico.■ -Ljiego, ¿Trece?¿e diría que iban contando los es­pectadores'. ■ ■_ T.Ya verán ustedes cómo nó llegan á veintidós. ' ■ 1 -.Nuestro querido compañero Felipe Sassone ha comehzadcrá ponerse pi- iido y á tirar los cigarros apenas en­cendidos. síntoma en él de grave pre­ocupación.La co a no es para menos. Dentro de ocho días, el viernes venidero, se estrena en la Princesa su drama E ! in­
térprete de Hamlct, y Felipe es de los quese asustan p6f anticipado. -Aunque no tanto como Pepifo Fer­nández del Villar, que cada vez que estrena aumenta las ganancias de don

DlonUia Lu1ttia ¡¡ Par(ra.( Dibujo de Marín.)Torcuito Lúea de Tena consumiendo agua dé azahar.¡Así le da i4 B  C  cada bombol...
Ignotas ha dejado de hacer .criticas eatr.iles en La Correspondencia de 

Espada.Le ha sustituido el insigne Pepe Afsfn.Esto es lo que nos asombra. A  nos­otros nos parecía lógico que ,le susti­tuyese D . Eduardo Yáftez.'Estamos verdaderamente asombra­dos. Este afio no se ha anunciado to­davía'ninp'úú hpiipflHn de Julio Ruir,

Paco Morano, en su deseo de dar variedad al cartel, para que la brillan­tez de su trabajo nos consuele de la brevedad de su temporada, anunefa para' el sábado, domingo, lunes y martes, respectivamente. La loca de 
la casa, La vida es sueño, El centena­
rio y  La calle do la Montera, y  para el jueves, último de mes, el estreno de E'.'inlérprete, de Hamlet, original de Felipe bassone.Si esto no es flexibiíids''’ *-'"-’ to y ganas de trabajar, qri( venga D js y  lo vea.

U n  A prendiz d e  tr a m o y is ta .

C h ism éenlos... al vuelo.—Ya le vi.á usted la otra noche en 'e l V o d e v ll..;:-— ¡Como hallov!.i...i .
Q

.’- i .

' : / y
N  \  5 ^ ^

a^uio/2 refta. Al L>a9princeaiUs de los dólarea. (Dibujo de Marín.)

— ¡Al igual que en E l género ínfi­
mo; si, señorl—Y ¿cómo te extrañas de que yo estuviese, siendo asi que también tú fuiste testigó̂  presencial del debut de Inés?...—Me colé de tifus; pero no vaya ust| á decírselo á Pacheco.. .—¿Y qué tiene que ver la gorrone­ría con que muestres cierta avidez por determinados géneros?...— [Ah! ¿Pero es que acostumbraos como estamos á ia rica penumbra del 
cine, vamos á sentar plaza de cartujos acerca de ciertas verduras y  atrevi­mientos?...—Cierto que no; pero te concep­tuaba ihás formalito, Satur.—Pues bien que aplaudía usté, y no le f -ltaba más que pedir ia  pidga.— ¡También... es verdadl ¡Estaba Ineslta tan inonal...— ¡Haga el favor el amigo de no evoclrl...—¿N i... sus primeros triunfos en Apo"lo?■^Pór lo mismo que las Empresas llamadas sabias no supieron aprove­char eu Inés Garda sus muy estima­bles condiciones en el género chico, es por lo que ia muchacha se dijo y cotí razón: “ ¡Verán ustedes!,...-U-Y se ha visto claramente la mio­pía de las aludidas Empresas...—¿Qué se le va á hacer, si las que más piipila. tienen no sq encomiendan en sus oraciones más que á Santa Ca­sualidad... ó á Santa Rutina?—En cambio, Pacheco, primerizo en esas andanzas, ha demostrado fe/íer 
quinqué.—Paga la novatada embolsándose, hasta la fecha, varios miles de peseti- lla s ...y D lo s  le perdone su inexpe­riencia.-r¡Eso!—¿Estuviste d  miércoles en el Circo?—Fui testigo presencial del suicidio del tristemente célebre y distinguido amigo Fantomas. '- ¿Se vió acosado por el 14." ter-—No; por las endiabladas oevr en- d.Ts de Martin de Eugenio, con su ob?á tUirlada ¿13? ó el vencedor de 

' Fdntorñas’, que en paz descanse;—JLa han retirado yk drt cartel?

—¡No, hombre de Dios! Gusto un 
porción el estreno.-^¡Ah,  yal Quien descansa en el , Seflor desde anteanoche es Fantomi- 
*as, como familiarmente le llamába­mos tú y yo, en fuerza de verle dan- •ar a>fl-éxito en casi todos los meló- Iramas, ya en su propia tinta ó bien usando incontables seudónimos...— ¡Pobre hombrel Bien podían las £nipresas cinematogiáflcas haber eos- ’ teado el entlénó y  no dejar que He­lasen al Este, en un mal furgón, á |uien en vida tanto hiciera por ellas.— ¡Justol Y agárrate. Niño, que se ne está ocurriendo una gansada á costa de la sacratísima memoria dd áilunto en relación con d negodo de tapelícula.v

Ayuntamiento de Madrid



12 . OlL BLAS

,'C —Venga el chfstecito y  sea lo queDios quiera.— E s ... este: los restos de Fanto- 
mas debieran reposar en un arca que por suscripción le costease el cine, 
y  asi reposarla eternamente en el arca 
cineraria...— |Guá, guá, guá!...—¿Lo ladras, iiatur?...— »No hay derecho, mi noble aml-g o l...—¿Porque resulta... algo sombrón?— |A vei!—Es que me he contaminado estos días leyendo en los periódicos ciertas declaraciones del nuevo Alcalde, á quien le gusta el disco de los cadáve­res que van chorreando por las ca­lles... y no sale de la Necrópolis el hombre.— ¡Cualquier día le pide Antofilto Casero i  Prado y Palacio unas miajas 
de ale,^rla para Madrid\...—Eso se lo pidió ai Vizconde de Eza, si no recuerdo mal; pero sin re- lultado.— jQué lástimal...

M ig u e l  Po r to lé s . ,

Varietés.Los 'sucesos, artísticos de este pe­queño mundo de las varietéshiu si­do el debut de Ursula López en el Gran Teatro y la despedida de *Les Algel Harturs,, en Romea.'Les Algel Harturs, confirmaron en su despedida el enorme número de admiradores que aquí dejan por el mérito indiscutible de su trabajo.Se dice que pronto volverán al mis­mo teatro.Y ya que de él nos ocupamos dire­mos, refiriéndonos al debut de la pa­reja D’Orsay Colbert, que gustaron sobremanera por la gracia y suprema

^  A

fe*'*"-

-  -A

distinción con que ejecutan sus más ¡f liadas y  modernas danzas de salón.La diabólica CheÜlo, la monísima é Ingenua Chelito, inaugurará su salon- cito el 25 del corriente. Y decimos sa- loncito, porque de aquella sórdida ba­rraca de la anterior temporada, no han quedado, en la reforma, más que les muros. CAí/íto lo ha mandado deco­rar, modernizar y  hasta aristocratizar de tal forma, que hoy Chantecler es el más lindo, cómodo y  elegante de ios salones madrileños.Y no hay más novedades por hoy.
J u a n  Ro s a l b a .

i L a  i ' h e l i  o - ¡ " p n l a r t a t m a  a r t fí 'n  d e  v a r i c t á s .

[s liH io s  eoHiomiesCon que hayan jubilado á Azcá- rate.- Con que Charito la Samaritana haya'sido un gran'éxito.Con que Morano es tan gran ador comoZacconi.Con que e! género policíaco es una lata.Con que haya fracasado el bloque de las izquierdas, cosa natural tratán- dose.de una 'habilidad, romano-, nista.
G I U  B L A S
e s  « I  p o t e t i v o  m á s  b a r a t o  d a  

• E s p a ñ a .  .
g r a n d e s  p á g i n a a  c o n  
p r o f u a ^ ó n  d a  p r a b a -  
( t o S ;  5  c é n t i m o s .

L A  F U E R Z A  Y L A  D E S T R E Z A
Ciclismo —V a ­liente campeona­to .—De retos.E l Campeonato de Castilla, que tanto se ha jaleado y  que prometía ser un verdadero acontecimiento, ha quedado reduddo á una de tantas ca- rrerltas de escasa importancia entre los de casa, y cuyo resultado, sobre poco más ó menos, se conoce por an- ddpado. ¿La culpa del fracaso? Sérla á todas luces Injusto echársela al Co­mité castellano, que ha uabajado de lo lindo en la organizadón.El Comité central ha tenido la tor­peza de señalar para la misma fecha la celebración del Campeonato de Es­pada en pista, y como éste se corre en Baleares > hay premios de mayor Importancia, ni catalanes ni isleños han querido, con muy buen acuerdo, venir á participar en la prueba caste­llana.Suponemos que el Comité castella­no no dejará pasar esta que pudiéra­mos llamar falta de conslderadón, y que pedirá explicaciones concretas.La lista de inscriptos alcanza la ci­fra de 23, y aparte los ases madrile­ños, campeones ‘ matilleros, y  grullos I Indocumentados, no hay más que tres señ^'es desconocidos: Catbailo- sa, de Gljón, y Ri-x^ch, de Segovia, de quienes no se tiene noticia alguna y  que no deben «er ninguna cosa del otro jueves, y Folgado, de Sevillá, campeón de Andalucía, que se pre­sentó en calidad de fenómeno. Vere­mos.La partida se la disputarán, pues,

Oscar Leblanch, Fuentes, Fuertes y Antón; quizá entre también en liza Garda y el veterano Soto. ¡Ah, y  don Facundo! ¡Puesnosemequedaba en eltintero este temible émulo de Octave LapitelClaro es que esta lucha será intere­sante; pero si el deacierto cometido por los señores del Comité central no hubiera impedido tomar parte á cata­lanes y malloiquine (en otras provin- das no., hay competenda) aquélla bubiéralo sido mucho más.Y ya que nos hemos metido en ha­rina, vamos á dedr cuatro cosas cla­ras.En el último Campeonato salió ven­cedor Simón Febrer, de Mallorca, que tuvo la suerte de no sufrir pinchazo alguno, á pesar de la siembra de ta­chuelas que se verificó en la carretera.El que realizó tal hazaña, fué, se­gún se ha afirmado, un conedor bil­baíno (á quien ni siquiera se ha inten­tado castigar); asi es que, de Febrer, no se puede dedr que haya vencido con malas artes.Pero el hombie se ha entusiasmado con su triunfo que será legitimo, pero que,también fué obtenido con ayuda'de la suerte, y en cartas é in- teiviús viene á dedr que no hay co­rredor mejor que él y  ha desafiado á todos los corredores de España. A eso vamos. Sin pasión, apoyándonos en hechos y no en fantasías, podemos • afirmar que Oscar Leblanc está dando para el pelo á vascos, catalanes, anda- lucw mafinleño' etc. Las ca­ñeras que ha perdido ha sido porque

a'gún acddente le ha ocurrido: ó no le han dado la salida á tiempo, ó se ha caldo, ó le han puesto una alfombra de clavos en su camino. Con Oscar no ha luchado Febrer. No sabemos quién vencerá; hay que verlo. Es una lástima que, gradas á las descabella­das disposiciones de la U . V . E . (hay que Insistir), el encuentro no haya po­dido verificarse con ocasión del Cam­peonato de Castilla. Hablando y es­cribiendo no sé demuestra nada; so­bre el terreno es donde se ve quién 
és el amo. Lo demás, cartas, Intervlús, 
poses, ya saben ustedes cómo lo lla­maba el insigne Pucheta.Mientras tanto podemos afirmar que Oscar ha vencido en estos últi­mos tiempos á tirios y .troyanos, y ■ que con el Sr. Febrer no ha luchado todavía.Esto lo decimos nosotros, que el día que lo creamos oportuno estam­paremos este párrafo: el Sr. Oscar, ese corredor ciclista, alto, narigudo, rubio y  un si es no es cheposo, ha ingresado en la categoría de chancle­tas cíclicos.Pero hasta que eso llega...Importante ca­rrera para Octu­bre.Con toda clase de reservas damos la nollda que llega á nosotros-mo­mentos antes de salir este número: parece ser que se está organizando una gran carrera con e! itinerario Ma- driJ-Qc-rona, pasando por Sevilla. No podemos .dar más detalles; .sólo sabemos que ios premios más impor­

tantes son los siguientes: una caja de cerillas de diez, un panecillo falto de peso, dos p iídos de aleluyas, dos reales, oíros dos reales y  un acor­deón. Tomarán parte corredores de las cinco partes del mundo: Europa, Asia, Africa, América y Barcelona. Los de­rechos de inscripción serán de 200 - pesetas, no reembolsables ni en el ca- so'de que se suspenda la carrera.Al organizador, cuyo nombre nos reservamos, se le erigirá una estatua en el elegante y  concurrido Arroyo de Abroñigal. Carrera M atlila .Sólo tres corredores participaron en esta ]nueba celebrada el domingo último, llegando por este orden:1. ® Félix Sivllla, en 1 h. 49m. 16 s.2 . ® D . Facundo.3 .  ® Pablo Diaz. F o o tb a il .—Oe e n tren a m ie n to .Dos partidillos se jugaron el do­mingo.En el Campo del Madrid F . C . ven­ció este equipo al del Stadium 1-ué una paliza de 6-1 en contra de los chi­cos del Stadium.Un equipo de la Gimnástica empa­tó á dos tantos con otro de la nueva Sociedad Escudo Fool-ball Club. El iitulltoselastrae. An g e lo .
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1 0  pA oins*' Cpaba<loCa
“ GIL B tííS “ES el periáiiici más barato
R e d a e e i A n i  Q r a v l n a ,  l l | t « p c e P Q .

O  o n L c e s i o n e t x ' i a  13 e», r  £x 1  Et v e x x t »  C 3.0
í i

^  MÉñú pB P al de la Librería
LIB ER TA D , 7,

“GIL BLfiS“
a e  i t t i p r i m e  e »  lo s ta -  
I l e p e s  d e  l '» a  H í j o s  d e  

-  M .  G . H e r n á n d e z .  ■

l i b e r t a d ,  1 6  M a d r i d .

“GIL BLilS" ica Martes y Viernes.

m
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n G IL  BLAS :o
liasía se» palabra, 30 céís, ñ j^ U f lC I O S  P Ó Í^  P ñ l i ñ B í ^ ñ S  Cada palabra más, 5 céls.

ÜLW SN£0A5

A lm n n e Jit  por marcha Sa la , gabinete, come­d o r ,  dcefaclte,'airoinbcaa. i* .a ia  du Ja Cebada, 10.
A iuioiiedic.'Eapojo, Jl^urnuiárnio’, apara tüíTl/,etc.Claudio Loeilu, 5U de IOá.12.
ALQUILERES/ ^ n s a  nueva, 14 habilaoio-V»/ ne^ aae-manr^ bVño, ea- 1' facel'íii, ti r.no-iróii, i ota- rim a io , 100, ja¿ y lúO [.esotaa CuziiiiSii «I B ueno, 03.-
C a H it  nuúva alquilando doe magiiiflsoa pisos, baño, terníoílfón, ealofae- oión. asoencor, teléfono, cu ­tre dos tranvías. Razón: C®* teild, Z4.
G rm i eñtano para alm a­cén . Lueb^Da, 30.
Iorire Ju a n , 2G tercero. Cuarto

C u u r ie a  de lufó des^e 14Upesetas. Luchstia, 22 .
A lq n ilo - prinofpai j  se- guudo, d o s  ba'conpsj nueve habitaciones, Cgaá;ée pesotaa. Am paro, 12,
C uan n u e v a . Calefacción, baño, term osifón barón- sor, entarim ado, 1(W, 136, 160 pesetas Guzmán el Bue­no, 38.A Iq u tla n a e  dOS pléos, 23 y  32 duros, Ayala^ 20.
A iq u iip  p i s o  primero, 87,60. Paseo do las De- Helas, 3.

AUTOM ÓVILES

An im u O v il, óm idbU', 16 aslon’os, vendo u ro . Jo - Teuoro, 1. Ponte­vedra.
C O K P R ft»

C o iiiliri»  buen coche para pasear impedido. Santa E ñ gracis, l4 .'
CORRESPO'^DENCIA

M I l i l is :  Imposible sufrir • m *t; p<\vjv'' de i-nvi- i l i n .  Desesperado cab^y Q ue no mu faiteo tus tele-
6ram as. ,£n  ti o n f í o .  Fi 1 eO m f, que hemos de io grar núes ra  esperanza d-̂  felíqídad. T e .q u le  r o  . T u  (oro.
DEMANDAS

PrH ctte » iite  Medicina, C i.rugía, buena condurta, desea coioc'ción I  forma ré s: Marqués Urquijo, 40, bajo .^ r n u e r s n  Oiplomada de ceiivaeión . Yeláz- q u é z ,í4 ,c o le g io .X / lñ tr ÍD iiiiiio S Ín  hijosde. I V I  sea porioriR. Barrio dtl carm en , calle N ie lfa , 6.
Scü o rU .» 4 ranee8a seofr.'- oeeutdar niños <5 donce­lla . Sa l. linl-é.
U n  joven de 26 años, bi’e ñas referencias, doso oeupeaión de l i  á 2 .  Santa B rígida, 13, b aje .

A iq u iin so  espaciosa tien­da des liueeosf con h'er- m oio artqqo' de IS- por 6 metros. Carrera San  Fráñ- cisco, 9,'
C B a r io a U 6*tie80lad, caía n u i-v í,'in o d o ro , agua. Mataderos. Carabanohcl, 34.

O  rrécF.teooo'norasabiei'- d oau  obligaojdil y  rc  ̂postarla. San  i.'ayatano, f duplicado; tereñrdi- , ■
G á iu a r c r u  - navegínfo  o:lob traáatlfetTeos. rrofrece a;¡'uda eádsái<a, m'ozo com edor, etc ', p s ^  Médrid

C e S o r q  Joven , intaohsbl' ^  conducta, inmejorable rcfer.-nclas,acom pañarla so ñ ontas. Alcalá, 20, terceri derecha.
ENSEÑANZA

P rorewor de primera y segun.ia enseñanza, ru patriado por cansade la gue­rra , d' sea leooionea o  tra dueciones. Angel Ja ló n , A l­calá , 137, 3 .°  '.zquierda.
Prufeaoi- educarla niños distinguidos. Q aliU ii, 6 triplicado.
M n e siro  superior da lec­ciones, sabe latín B ar­quillo , 23, tercero izquierda
O fré ce se  a dom icilio pro­fesora p r im e r a  ense ñanza dibujo, solfeo. Dsrán rszóD. Jardines, 18, segundo interior.
Pro fe so rA  fran(;eBa. Pre p r a e jó o  exám enes, §pfl- s .Cbs m es.Plaza Dos M ayo, 7.
F rn iicé d , le o o io n e a  par t  cularee, profesor pari­sién. Precios m ódicos. Sil va, 26, segundo.
Pr o fe a q r  ofleial de pro- v irein  da lección s de iiiaiomáilcas, fis ic a y  q u ím i­ca . H i  eras, 17, bajo.
ESPECIFICOS

ó fuera;-bu»Tia-i riferenéías y'oertiftoadus. Blanco, Pijáy, ISp rovU loiial, GuinntHef^ ■

. l o  luAv n rrsig iis  y  pe>N cu sllS Iq u erÜ s >er blan­cas y  hermosas; si queréis que vuoitras facciones ten­gan la Icrsu ra y  lozanía que • n vuestros primeros años, a-ad «I «Agua Argenlira«. que quita eu pocos dias las prcas, m anchas, arrugas y  paño del embarazo, dejando la cara blanca y  aterciope­lada.
Do lo r  de m uelas. C u ra­ción radical con OdoD- tálgieo Al ño.

U BO e o m b lo a c lé t i o d -m ir a b ic  P i doras yU iuñet.to  de H eilow ay. Las Pildoras Iibrau al sistema de todas las impurezas; purifi­can la sangra y  estimulan la actividad natural del híga­do. de ¡os intestinos y  de los riñoaes. E l Bngüeuto. en comblnaolón oon las Píldo­ras, es un remedio iníalible para todas las ateoolones de la d í^ .  enfermedades de las pierdas, heridas Invetera­das. escoriaciones, ¡diviesos, etcétera.
A srua ra d io g o a d a . Cura del reum atism o, artri- t<smo, neuraJgíss, oiát ca, etcétera.
H e ro Ja d o » ! Aparato M á r  q uez. Im som jiarable. No se oxida ni so rompo.
Ne r to v C iiIc o  Klombledro E l m ejor tónico recons­tituye:.te oonooMo hasta el d ia . Inapetencia, neuraste nía, olorosis, debilidad gene­ral, e tc ., desapsrccon con el uso del Nervogénico Mom- biedro
E l  G o s o i. Reumatismo, do lores nerviosos ó neural­gias, jaquecas, ñemioráneos, oefáJeas, etc . Se ciiraii radi­calmente. Venta en farm a- oias.
HOSPEDAJES^ u é s p e t i e e  desde 3,50.Ballesta, 6, principal.te d o  hermoso gabinete. 

f  Prodados, 16, pral.
Pa r t ir ii ln r , con, sin, cé- denee habítsciones per­sona posición. Belén, 13, principal derecha.

Pn r t lc a la r  Cede precioso gabinete y  alcobas Bar- guillo , 12 , segundo derecha.
H B éapcd fljo desea casa particular, moderna, pocas escaleras ó  atcensor. Plaza Lavapiés, 4, segundo K irolás A lvares.
P a r t l c a i a r ,  habitación, todo nuevo, oon. Ma> y o r , 68, segundo.
Pe r l lv a la r  Cede gabinete exte rio r,26 pesetas, cén­trico Piam onte, 19, bajo iz qnierda.
S e ñ v r »  sola cede gabinete uno ó dos caballeros. Jesú s del V alle, 40 'piinoi- p a l .
O FER TA S

Ho r ic in n o . Afueras de Madrid, entendido la­branza, > stable, casado, sin hijos. 10  reales, casa. í le r -  nán Cortes, 6, lechería.
G a u n r d  usted einco á diez pesetas dia con Depó­sito bioioietas sn Región. También en Madri.-I para po­nerse a l frente Sucursal. Indispensable flam a m etáli­ca . Apartado 598.
Do n c e liit  Joven con in ­form es falta, Desenga- lio , 26.
P Ara porteros, ee necesita matrimonio sin hijos. Inform arán: Santa laahel, 7. Demetria.
C h te o  para recados fa lta .Com andante Las More­nas, 2 ,  lampistería de M artí­nez.
N c r e a n »  hiiena oesture- r a . sabieodi cortar y eeoDónilca. Caballero d eG racia , 22; horas de 3 á  6.L o s  a n u n c io s  p o n  p a l a b r a s  d a

G I L  B L A Ss e  a d m it e n  e n  la  A d m in is t r a c ió n , G r a v in a , II t r i p l ic a d o , y  e n  t o d a s  f a s  A g e n c ia s  d e  P u b lic id a d  d e  M a ­d r id .

PUBLICACIONES

E n g e n lo  L u co s . Bstuilli critico, por R . Balsa do la V e g a . 2  pesetas en llbru- r fis .
VARIOS

Do y  instrnecloDos eseri tas para la b r carso en casa jabones, vinos, lloores, lejía*, vitisgretf, perfom erja, gaseosas, refrescos. D irig ir , se con sello para oonteetar, Francisco ta stillo , San Ma­teo Ghllogo '(Zaragoza).EnMIraflaresveodo 6  alquilo, sin muebles, her­moso hotel sin estrenar, so­berbias vistas, agu a, cuarto de baño, frondoso Ja rd ín . Razón: M irafloresde Ib  Sie­rra, Manuel Brea.
S e desea para seiior «olo un cuarto pequeño y ' eeonómioo, no m uy lejos deH centro. Escribir si S r .  Leek, . Atocha,37, segundo.
Po a n e lo A la icó a . Vendo la osea hotel calle Sagun- to , 10 , compuesta dos pisos y 
81 habitaciones.
VENTAS

V e n d e  hermoso tronco de caballos, castaños cla­ros, de cuatro años y  odio  cuartas, m uy bien engancha des y  á sanidad. Informes Manuel P o lo . M a ycrP rliu ' I pal, 91, FalsG oia.
A n d n c le a e  o s te d o n e s ta  SecoióD yah m entará la venta de los .actíoulos que expende.
FA lir ie a  fideos, vende ma- quioarTa compIeia; taui- blóa electrom otor, 8 oabi- llo j Pionlo V illar. Cántala- piedra.la calle Rebeque, 4 C ;  frente la plaza de Ar mas, véndese buena sillería 28 pesetas; m áquina Singer l2;-perchero, Iz  pes tas.

I P g - I í ’ O R l M E A G I OG - B í - A I F I O - A .  T T I s r i ' V E K / S - A - X jR ed a cció n : P aseo d e l P ra d o . 3 4 --M A D R ID .-A d m in istra ció m  L ib e r ta d . 7P R E C I O S  D E  S ' a s O R T P O T Ó NEzlracjarc.Madrid. Provinciis.
T r im e s tre .........................
Sem estre ..........................
A ñ o ..........

NÚMERO S U E LTO : A O  CÉNTIMOS

f,25 l,S0
2,50 3
5 6

NÚMERO ATR ASADO :

4 f rs .8 >
S S  CÉNTIM OS

GIL BLASP E R I O D I C O  B I S E M - a i T A L  I L U S T R A D OS E  P U B 1 _ I C A  L O S  M A R T E S  Y  V I E R N E SB s e d a c c i ó n  y  A d m i n i s t r a c i ó n :  G r a v i n a ,  11 t r i p l i c a d o . — M A . -  I D
ADM INISTRACIÓN.— Horas de ofieína, de diex á  doce de »a m añana y  de tre s  á cinco de la tarde.— APARTADO DE CORREOS 472

F í  JED I  O  S S
V e n t a ,—^ N ú m e ro  o r -d in a r io ,  5  c é n t i in o s .S U S C R I P C I O N E STrimestre........................................................  1,2o pesetas.Año. 5E X T R A N J E R OTrimestre........................................................  2,50 pesetas.Año 10

A N U N C I O SEd la última plana, línea............................ 0,30 pesetas.Reclamos...........................................................  0,7o »Noticias............................................................  1,50 >Artículo industrial.........................................  2 *Los anuDCÍos apaisados, á través, en cahezn ^ pie do plana, so modiráii con arreglo al ti-mai ¡ <5 dimonsionos.do columna Toda otra ciase de publicidad, á precios oonvenciona'es. Los nniiiiciatitos aboa;u-án el impuiito correspo'ndie'nte. corriente.£ 4 c ie lía ,n .ta c i< 3 . «1
Ayuntamiento de Madrid



GIL BLAS

m  Pnlutis idii
on íi DE mDE DOBLE PLATEADOI P a l a l s  d e  N o u w e a u t é s  — -̂---------- A l c a l á ,  l 2 . - M a d H d ,

O R O  y P E R b B SP la ta , p la tin o , b r illa n te s , a lh a ­ja s  an tigaaa y  m odernas, paga todo su v a lo r  la  Casa.
Pérez Hermanos, Zaraaoza, 9 

y  Presa, 8

Balneario deE l pedido de informes, folle­tos, tarifas así como aguas, diríjase al administrador ge­neral, D . E D U A E D O  GAL- V E Z, residente en el Balnea­rio los meses do Junio, Julio, Agosto y Septiembre, y en Zaragoza el resto del año.

Prototipo de las aguas nitro­genadas, 1.636 metros sobre el nivel del mar.TEM PORADA O F IC IÁ L  
D e l  1 5  d e  «Fiinto a l  2 1  d e  Sep tiem b re,
P A N T IC O S ACATO RCE H O R A S D E  M ADRID A L  B A L N E A R IOA n tO í^ v ile a  á  la  lla g a d a  de lo s trenes en la s  estaciones de Sabiflán igo  (Huesca) y  L a r u n s  (Fran cia) s i el estado a n o rm a l lo  perm ite .

Café CastillaEs;>ecial)dad enbocadillos y  exq u isito
chocolate.

InfantaSf 29.

O P O S I C I O N E S  A  C O R R E O SSe con vocan  en  el p resen te  m e s. A cad em ia  « C A K O  B U E D A i , Icg a l- m ente con stitu id a, com ienza curso paisa los nuevos alum nos el 15.  E n se­ñanza ia d iv id u a lis ia  siem pre q u e la  ju zg a m o s neco-ariu . Interesa fa ­m ilia s  in fo rm a rse  p e p s o n a l m e n t e  de nu estro  p rofesorado y  6xitos E l  m ejo r in ternado; todas las h ab itacio n es con balcón y  v e m ila ció ñ  d ire c ta . S a n  M a r e o s ,  8 .  .
N E G O C I Oj se g u ro , ad m in istrad o por s í m is­m o . M il pesetas ren tan  5.") al m es. In fo rm e s  g ra tis , L a  Cooperación. I Sa rre ra  San Jerónim o, 14, 

principal. De iO á I.Betaeasa, I la más antigua d e  Madrid, no 
I tiene sucursales.

Plata de ley al pesojen b an d eja s, cu bierto s, toda clase en objetos p ara servicio  y  a lh a ja s  de ocasión, ven d e la Casa Pérex 
Hermanos, Z a ra g o z a , 9, y 
Fresa, 2.

E S T A D I S T I C A  s a m p ,  21P R E P A M A N  lo s S r e s . R e v e n g a . I n s p e c t o r  l i e l  C u e r p o i  H e re za , Ó f ie i o l  l . ‘’( R e v e n g a , I n g e n i e r o .I N G R E S A D O S  en con vocatorias anteriores:1910.— E n  e l C u erp o  A u x ilia r .............. . 5 p la za s .1912.t- E q  íd em  id . id .............................................. 28 W em . "1912. —E n  Ídem  id . F a cu lta tiv o .....................  T od as "1913. - E n  íd e m  id . íd ............................................. 8 ídem  (de 10).1914 — (U ltim as oposiciones.) I n g r e s a r o n  de esta ./^adem ia lo s seflo resiD . J .  M oreno, con el nú m . 2; D . A . A m o r , con el 3; D . A  de
p e r , y .  ü'. R o n ca le s , u,  B . E s q u iv ia s  y .CoQtestaciones al programa.Clases especiales para señoritas.

ANTONIO VIDALIOS MA08KZ3, 25.-lElÉFOilO 1.467L o s  m ejores carbonesdel m un do p ara todo¿ los sis­tem as de ca le fa cció n , uso dom éstico é iu d u strla s. Almacénijaseo Imperial.-Teléfono2.4181

r e c o m i e n d aUCENOO, Mayorf 48íq u e  en saldos y  liquidaciones os ¡e n g a ñ a n . A n tes de com p rar com - 'p aréia  precios en-aparato? c lc ctr i-  ¡co s , 6 ptas. B o m billas m etálicas. ¡V a jiU n a , crista le ría , etc . Iinposi- ' b le m ás barato .
SE L I Q U I D A N

2.000 som breros p.ira n i ñ o , á l y |  
1 , 6U peseta.s;4.0Pf) ídem  para seño­ra , á  2,  2 ,5 , y  3 .C1..4.si;s (S U I'K U IO IIF .S  CoHCppcItfil jrp ra iilu ia , O , o n t lo . *SAI..X>OSI

I Cst.tro de Impresa V Aj y pubUenclcQBS legislaiiva» d» “imprenta, pipeleriy objetos de escrUorfo.
|JOSE GLIMENT VILAPtoclia. 151, Madpid.-Teléloiia 317DI F s n a v in e , i-rcorU  «torlon y  to d a  —  — do trnbHlOH co iu o rrlo 'p s

“ T H E  S IN G L E  P R G P E R ”A g e n cia  g e n e ra l do negocios, prés­tam os, colocación d e capitales, asuntos en todos lo s M inisterios, in fo rm a cion es secretas, eoloua- cloncs.San Borntrdo, G2. Madrid.—Teldfono S.4I2. Apartado de Cerreos <89.

A G U A ST v in S T E R , A 3 L.e sN ATÜKALES Dií 
Propietopiosi Viuda é Hijos de R. j .  CH AVAR R I.-

C A R A B A N A
PURGANTES D e p u r a t i v a sA N T I  B I L I O S A S  ANTIHEKPÉTIGAS 

Dirección y  oficínasi Lealtad, 12,  M adrid.

e E R E Y I S I N ñ  e H R B O í V i e a  B R T I G ü E SEa la form a dé levadura de cervrza más recomendada por emiDenciae m édioig nacionaleB y  extranjeras para eUratam lantoefloaz dei ostreBimierito, escorbuto, diabetos, artritism o, forunculosis, an trax , erlsiptOa sarampión v ín iela , nacarlattaa, tifus, fiebres gástricas y  poerperalM , éntermedades del estómago, riñ o n is , lilgadó, intestinos’ liúm‘ d3B do la p je ly  on todas lay qu« la sangre H 'CPsita umi vlgornea depuración, sin el m enor desgaste! n i originar otras enfermedades. Fraseo, c i r r o  pe°etas en todas las boticas de España.
S O L U C I O N  C A i S E y SDE

Por i C L O R I D R O  F O S F A T O  D E  C A LP r e m ia  lia  e n  v a r i a s  E x p o s ic io n e s ..  j r  su e n e lc n te  composición y  perfecta dosifica jfó o , es la única aprobada p- r  la Real A oad«njlade Medicina v demás Corporaciones médicas. 8b recomienda en los casos de A X K n i A ,  c i . o k o k i s , it  A í i i i i t i n m o , i v a i ' k t k v - C I A .  « 'O SV A  J .K í 'F .v í - iA , K .t iii  A K A Z O .s , Btc. Poderoso rocoiisw uyenle para las madres durante ía  íactanoia do JOfl m üoa. De vetttA en InR jjrincip%lf 9 rarmftoias do jCapaua.I  K f  T  E  K  £ J S  T  t íEMPRESA DE LAS AGUAS DE LA FADAGOSA
Sor-cejo de Marvao (PORTU GAL).^ u a s  sulfurosas, alcalinas y  radioactivas, peneaecientea al grupo da Molsdo, Vioeiav Folguelra, etc ., etc « t t e t ó o ^ t a  l  ‘‘ de motivos do obras Impnrtiratesque en el raisjio han db rsa iln rso , no puede ábrtríe'

LwCooipafiftS'de tarrocarriJea continúan dando billetea parala-esUoión d» Marra»(Portugal). I

e x p l o t a c io n e s  fo r est a lesCom pra venta de m ontos ó arbolados y d e tr a v ie ­sas p ara fvrro carrilo e . U n e la s  d e h aya p ara b arriles a e  escabeche y  salazón. C arbones v e g e ta le s . A lq u ile r  de vagon es foudres.Hilos le VlctoríaM EohíysíPl.-Dlazagütla (Naya?ra).
LANOVEIADceoi.,rui.opyoiióaoN

PlANU

¡0
a s v

Compre V.

ly O liJ I DE BOLSILLO

Lea V.

IJIOOVElll DE BOLSILLO

Colecóloae V.

\tmítmi¡¡

‘i
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.  16 tjiL  BI:AS

s t a d í s t i c a R E V E N G A  -  H E R E Z A

S a l u d ,  2 1 .  ^  [ V í m  el anuncio en la página anteríop]. ^  Contestaciones al programa.

VESTIDOS Y SOMBREROS

U L T I M A S  M O D A S  

DE p a r í s  y  LONDRES

V
Se enseña el capte 

y  eonfeccción.

Mayor, 43, 3/ derecha.
( A S C E N S O  R)

ES EL MEJORla x a n te  G p a i n s  d e  
Vai;s de acción  su av e y cflcaz .D osis: nno 6 dos gran o s a l  c e n a r.V en ta  en  la s  principa-, le s  fa rm a c ia s .

U n .  R.C on íeccion istae de s o m ­breros d e señoras y n iñ o s.K efo rm a de todas clases. San Gregorio, 37-39, 2.”
20 Locomóvilesy  m áq u in as de vapor se- m ifliu s . n u o v s s y d e o c a ­sión, exibtentes para en- .trega on el acto. Venta y a lq u ile r .OTTO WOLFC Codscíq d« lie n ta , 347, Ba rcelooa..

M A a U tN A R IAConservación y a rre g lo  de m otores. - G r a n  p rác­t i c a .— M ecánico eleclri- c ista .—In stalacio n es.
J O S É  R U IZ

Delicias, 7 .-M n D R ID

Represeotaciones comercialesOcuitiftiuncs se aceptan p ara M adrid  y  provinoias lim ítro fe s  d e T o led o , A v ila , S e g o v ia , C iu d ad  lie a l , C u en ca y  A lb acete , hab ien d o siem pre v ia ja n te s  dispujstoB p ara trah aja r la s  regiones que con ven ga y  las que Ja s oasas roprosentadas determ inen en cu alq u ier fe c h a .D iiig ir s e  por carta J> Albo, A p artad o de C o­rreos 472. M adrid .

CAFES TOSTADOS POK PkOCEiííMüiNTü ESPtClALC la ses le g ítim a s d e Y a u co  (Puerto R ico), im p orta­d as directaraoDte en cru d o .E ste  tueste es n atu ral, garan tizan do q u e no co n ­tien e m ezcla a lgu n a q u » lo  a lte re .V e n ta s  por m ayor y  menor.S o b r i n o s  K . G i m é n e z .  G o y a ,  7 ,  Z a r a g o z a .
3 0 SE  P E R E Z  ñ SE N C lO

Regio Agente Consular de S. M. el Rey de Italia.
Agente de ia Compañía de Seguros Haritl- 

mos ‘ LA PHEOiSlX..
.A -X jI O  A T s T T E J

Oficinas: Explanada España, 3, bajos. 
TsIsBPam as, telefonemas: Pérex Aaencto. 

. _____  Tvléfono núm ero 185. _____

ACAl)f:H1.4 PKEPARATÜRl.4
para ingreso en el Cuerpo de Correos.E d  eata A ca d e m ia  h an  ob tenido.plaza en  la  C o n ­vocatoria d e 1914 Jos a lu m n o s D , Jo a q u ín  B . G a r ­c ía  de la  R o sa , D . E n r iq u e  L a fu e a te  F e r r a r i, don Francisco  B erenguer y  M á s, D . R a fa e l San ju án  A lo n so , D . Am adeo G on zález Vázquez, D . JoBé N a ­varro  D íaz  y  D . M arian o S o lís  A g r e la , ó sea todos los que h a  presentado á  los ejercicio s d e oposición.A u em ás aprobaron e l exam en p re v io  D . A n g n l de E le ra  C alzad o , D . .Tuau Jo s é  Izquierdo y  D . Tom ás S^rna M o r e n o .-V a lv e r d e , 2 , l ."  • H o ras: do 4 á  8 la n ic .

Piguras y palroaes á la medida
de los más alamados sastres de Parts.

C  .  M . S  A Sse hacen y  re fo rm a n . T res cuellos ó seis puños P'ir 1,25 ptas. A r r o y o ,  B a r q u i l lo ,  3 .S e  ct-LqullM ix cuartos casa n u ova, cale­fa cc ió n , ascen sor, g as, e le ctricid a d , baño, ter­m o sifó n , teléfon o y  t o ­dos lo s ad elan to s, d e s ie ­te á  vontiún d u r o s .— 
Lista, 66.

" P A S O  A  L A  H í G I E l N E . "
F il t r o s  <Isleor> d e  c é le b r e  y  e sc o g id a  p ie d r a  a re n is c a
-  y  co m p a cta . ■ —E l  agu a m ás tu rbia  q u ed a crista lin a  m ediante este h ig ié n ico  aparato . F á c ilm e n te  d asln fectab le  p or m edio del agu a h irv le n te .B ebien d o buena agu a desaparece el tifu s .P ruébenlo y so co n ven cerán .

F r ^ : E ] O I O s =

S. }\ . 3 MHRT

I G R a O ,  Y A L E N e m

COMPAÑÍA VALENCIANA
DI

üa,lores C o rra s de Africa
Septfieioa ofleieleeC O ü R E O S  D IA R IO S : de M álaga p ara M e lilla , d e A ig co iras para C o u ta , T á n g e r y  C á d iz . O O R U E O S Q U IN C E N A L E S  p ara la  costa occiden tal de M arruocos y  C a n a ria s ,

Servicios com ercialesL IN E A  D E  C A B O T A JE  entre los puertos del M editorráneo.L IN E A R  D E  G R A N  C A U O T A JE  para F ra n c ia , Ita lia  é In g la te rra .D irección : G R A O ,  V A L E N C I A

DÓMINE y COMPAÑÍA
DESPACHOS DE ADUANAS Y BUQUES, C02Í8IGNACI0NF8 Y 
TRANSITOS k  «FOEFAITS» REDUCIDOS, 6EGUBOS UAPt- 

TIMOSCOM I'RIMASBCONÓMICAS....................
Gt-x*cao d e  X T«»le x x o lc A .

b e : se l agu a hervida afladién - d u la  Sal Viehy produc­to  n a tu ra l que la  hace d i­g e stiv a  y  e v ita  la s  in fe c ­c io n e s .-P r e r io  m u y e co ­n ó m ico .

lAROUÉS D E  CUBAS, 7. DUPLICADO, BAJO 
MADRID

V iu d a  d e  E d u a rd o  M u ñ o z
AGENTES DE ADUANAS

COM ISIONES. T R A N S IT M

E m p le a d o s  d e l  E stad o » E m p le a d o s  d e  la  P r o v in c ia , E m p le a d o s  cSel M u n ic ip io , E m p le a d o s  p a r t ic u la r e s , cuaotos deseen ^Qar un .sobresueldo en trabajo/ácil y compatible con cualquier ‘ otra ocupación, dirijaiise á Apartado de Correos 472.O p o s i t o r e s  y  e s t u d i a n t e sS in  m overse de vuestro d o m icilio , prep ara efi­cazm ente cQ aceta del O p o s ito r , p or 6 pesetas m en- sn a le s. P e d id  núm ero m u e stra . Sen M arcee, 3.

DESPACHO Y FLETAMENTO DE BUQUES
Co m isio n e s  y  Co n s ig n a c io n e s  

--------- ^ ---------

nMTONlO MHN^ñMHRESC o n sig n a ta rio  do la s Com pañías V alen cia n a d« V apores C o rreo s d e .Afri -a y  E spañola de N a v e ­gación . —V a le n c ia .
lima regi'lap de vapores para los puertos 

de ntrica yCanarlis,Agente de Aduanas y de las Cemnafiías de Seguroi “HISPANIA” y “LLfiYD DE COLONIA"P l a z a  d *  G a ' c i a  A l i x ,  8 .  — u r A R T A G ' ^ N A .

Rom án Musolas
Consignatario de la Compañía Valenevana 

de Vaporea C oi^eos de AfH ea.A e a n («  d« A S n a iin » . — T r A u s t t o » .—bB qiiea r  m e r e n n c ln n ,— N exn^oa m n r l' m «a, 
C oinlam iiea —  F>«tam cD toa.

1 * 0 .  g l o r i a .Apodaca., 38.—Teléfono 34. Direcciones telegráfica y telefónica: (ROMANOLAS
B. FE«iiE8 PESET Y ItERMflWÓiC O N S IG N A C IÓ N  D E  B U Q U E S
Apela de aduins y

Muelle, GRAD-VALENCIAP _ _ _  S i r f l I l I S f l  y  BQtopianosde la s m ejores m aceas, a l con tado y  plaZíB . Primera Ca&a en  P iA N O S  D E  O C A S IÚ N
Uh ^U f l l iU l lU U  P Iq IIQj  d e sd e  70 d u r o s . A n te s  d e  c o m p r a r  p ia n o s  v is ite n  e s ta  im p o r ta n te  C a s a , a l q u i l e r e s , a f i n a c i o n e s ,  GPBA9 7 OAUBIO.—SB, V a lv a r d a , 22.

Ayuntamiento de Madrid




